
  
    
  


  MARINELA


  EL INFIERNO TE ESPERA.


  ALEXANDRE AURELIUS R.


  JÉSSICA MATANZAS


  GNOSIS


  MARINELA


  I SUB TERRA


  II. LA TINAJA


  III SANS


  IV LA POLIS


  V  ECOS DE LA MAGNA URBE


  VI  DOMINUS DOMUS


  VII LA LLAMADA


  VIII EL MAR DE LOS PECIOS.


  IX PERDIDA EN EL BOSQUE ENCANTADO


  X HOSPITAL


  XI LA MONTAÑA


  XII OTRO MUNDO


  XIII  DEUS


  XIV EL DIOS SUBTERRÁNEO


  XV LA TORRE DE VIGILANCIA


  XVI MANIFESTACIONES


  XVII MARINELA EN LA CUEVA


  XVIII EXCURSIÓN


  XIX  LA CARTA DE MARINELA.


  XX LA RESPUESTA


  XXI LA CIUDAD


  XXII TODOS MUERTOS


  XXIII EL CONO


  XXIV A LAS PUERTAS DEL INFIERNO


  XXV  BUSCANDO UNA RESPUESTA


  XXVI PERICULUM


  XXVII EXITUS


  XXVIII COSTA ESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA


  XXIX QUIEN HABITA ESTA CUEVA.


  XXX DE MARINELA MARI LAVAL.


  I. SUB TERRA


  Una joven descendía con agilidad por una cuerda que se perdía en el fondo de un pozo. Llevaba una pequeña linterna en la boca y encauzaba continuamente el foco de luz a todos los puntos cardinales, observando las paredes del hoyo.


  De repente la renqueante luz dio de pleno sobre algo monstruoso adherido a la pared.  La exploradora profirió un grito de horror y el sobresalto que le produjo fue tal que escupió la linterna de su boca cayendo al fondo del pozo, y se dio cuenta que el término no distaba a más de metro y medio. Bailó la luz en el  suelo  y a contraluz  no pudo ver lo que había visto.


  Saltó al fondo con determinación y cogió la linterna. Al poco bajaba otra persona,  el camino ya estaba hecho y tocó suelo junto a ella, era un chico joven.


  -¿Qué has visto? ¿por qué has gritado?


  -Era algo que estaba esculpido en el muro. Después lo vemos- dijo la chica.


  -Sabes que somos los primeros en miles de años en descender aquí, Laval nos mataría si se entera.


  -Bueno pues antes de morir descubriremos el misterio- concluyó la chica.


  Fundieron sus cuerpos en un abrazo. Estaban nerviosos, el equipo de arqueólogos había decidido que bajarían al pozo descubierto a la mañana siguiente y como estudiantes entusiastas que participaban en la excavación  osaron descender  la noche antes. Y allá abajo en el pozo de la antigua ciudad griega quisieron escribir su propia página en la historia antigua. De repente la luna asomó mostrando su cara por la entrada del foso como queriendo ver el espectáculo. Ambos la miraron con asombro.


  -¡Qué bonito!- dijo ella.


  -Es realmente fantástico- dijo él.


  -La luna forma parte de los muertos, ella vivía con los antiguos- dijo ella con un tono dramático - mira como busca el centro del círculo.


  -Nihil novum sub sole- replicó él.


  -¿Qué dices?


  -Nada, vamos observemos a  los griegos, a ver que guisaban por estos lugares subterráneos.


  -¡Dios!, mira lo que me ha asustado es una imagen de una “gorgona” sobre la roca- dijo la chica apuntando su linterna al punto donde había saltado.


  -¿Qué es eso?


  -Las gorgonas eran monstruos femeninos que los griegos esculpían en lugares estratégicos para su protección. Si alguien osaba contemplar una auténtica, se quedaba petrificada- explicó ella.


  Él estaba nervioso, un tanto alterado por la aventura clandestina en la que le había embarcado su compañera. Miró a su alrededor.


  -Mira esto no es solo un pozo- dijo dirigiendo su luz a un pasadizo que se abría en una de las paredes del fondo.


  El suelo tendría unos cinco metros cuadros según pudieron observar. La cavidad  era algo cilíndrica. Dedujeron y comentaron ambos exploradores que, posiblemente existiese la depresión y los griegos pulieron las paredes para facilitar el acceso. Sin dilación, entraron en el pasadizo y unos metros más adelante  encontraron una sala de considerables dimensiones, había una enorme tinaja en  medio y parecía  completamente sellada.


  -¡Mira!, ¿has visto eso?- gritó él horrorizado. Ambos estaban apuntando sus haces a todos los sitios.


  -La tinaja, ¡es fantástica!


  - No, me refiero a otra cosa, he visto algo grande que se movía y salía de la sala por aquel túnel. Vámonos de aquí- advirtió él- no estamos solos.


  Y no quisieron ver más, llenos de pánico,  subieron frenéticamente por la cuerda.


  II. LA TINAJA


  Los brazos de una gran grúa en forma de cadenas estiraban y extraían un objeto protegido con algún tipo de envoltorio para evitar roturas. En un repecho, sentados sobre una losa había dos estudiantes, sus laterales estaban literalmente pegados fundiéndose con el abrazo, ella sonreía de alegría siendo la imagen de una risa pura y sincera, y él, reflejaba en la cara una muestra de satisfacción, expectativa y cierta tensión.
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  La curiosidad de ambos les había llevado al descubrimiento de esa gran ánfora antes de tiempo, aunque no dijeron nada y ahora ella acariciaba la espalda de él en gesto cariñoso y tranquilizador. Las cadenas de la grúa estaban a punto de depositar el objeto en lugar seguro. Una mujer de  más de treinta años toqueteaba un lecho de mantas donde se suponía que iba a ser depositada la pieza. Una vez el objeto toco suelo en el punto indicado, la mujer anticipándose a los operarios se acercó y quitó suavemente las cadenas y los protectores que amarraban aquella enorme tinaja, hizo señales a la grúa y esta recogió cadenas y al poco callaba en su horrible ruido, y todos


  los ojos que había en la cima del Cerro de los Lamentos, así fue como lo bautizaron los propios arqueólogos, se dirigieron hacia el objeto desenterrado que allí desnudo se ofrecía para ser manoseado e investigado.


  Era un recipiente enorme, quizá en su día utilizado para guardar vino o algún líquido como aceite o agua. El objeto tenía poco más la altura media de un ser humano y el  diámetro mayor situado a mitad de la tinaja podía bien alcanzar el metro y medio progresivamente menguaba tanto en la boca como en la base. Estaba totalmente sellada por arriba y parecía que su tapa estuviese fundida con el cuello por ser del mismo material. Estaba fabricada de barro cocido aunque no se descartaban mezclas de otros elementos para hacer más consistente la pieza.


  Por las circunstancias de la aparición supusieron que había sido depositada deliberadamente dentro del pozo. Una vez descubierta habían tratado de sacarla, pero el peso lo había impedido, con lo cual sospechaban que aparte de la carga propia del objeto en si, había algo dentro que la hacía más pesada todavía. Para una arqueóloga ver una cosa extraída de las entrañas de la tierra de esas dimensiones era algo excepcional.


  -Dios me muero de ganas por saber lo que se esconde dentro, a martillazos sacaba yo eso- dijo.


  Pero ella sabía que sus palabras eran una auténtica locura, y que en ningún caso  se pondría a golpear la tinaja para descubrir lo que escondía, era disciplinada y pese a la inmensa curiosidad que tenía nada iba hacer fuera del protocolo de seguridad para con las antigüedades.


  III. SANS
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  Sans era una ciudad turística situada en la costa española  mediterránea que destacaba por su brillo y color. A mediados de siglo XX era un simple pueblo de pescadores enclavado en una humilde y vulgar bahía mediterránea y lo poco que ofrecía era una espectacular playa y un puerto de modestos marineros ocupados en sus menesteres y en sus extremos norte y sur acantilados abruptos que enmarcaban, playas muy arenosas y respecto a su población era de  poco más de tres mil almas mal contadas. Ahora en los albores del segundo milenio, la población censada era de 75000 habitantes, pero por sus calles circulaban muchísimos más de los inscritos, ya que había infinidad de hoteles, apartamentos para  visitantes pasajeros que hacían turismo de playa o visitadores diurnos  o nocturnos, y si en verano hubiésemos hecho un censo de los que allí se hallaban la cifra obtenida más que quintuplicaría a la inscrita oficialmente.


  La comarca que capitaneaba la urbe se situaba justamente detrás de los bloques de hormigón que daban paso a un valle donde destacaban tres pueblos pequeños: Siat, Benif y Tavar. Estos se encontraban en mitad de una extensa capa de naranjales que cubría todo el valle. Las montañas que enmarcaban aquel paraíso eran de no mucha altura pero si extensas en superficie, formando mesetas y pequeños valles. El terreno montañoso era de roca caliza, poco apta para el cultivo, incluso los árboles tenían dificultad de emerger en aquel pedregal. La zona más extensa justo al oeste del valle era el Llano del Diablo. Al norte las montañas se estrechaban, las diferentes colinas en forma de sierra separaban la comarca de Sans de otra zona de similares características. En una de esas colinas situábamos la excavación arqueológica.


  IV. LA POLIS


  Los días posteriores al descubrimiento fueron de mucho trabajo en el pozo de la antigua ciudad griega. Todo el equipo se concentró en el lugar, había que desescombrar la sala donde habían hallado la tinaja. Parte del techo se había venido abajo por el paso del tiempo, aunque no era un derrumbamiento irremediable sino algo parcial y de hace decenas de años. Primero acudió un experto geólogo para comprobar que el lugar era seguro, y una vez acreditado tal aspecto ya se pudo entrar a rebuscar entre las piedras. La pareja de enamoradizos tuvieron que contar que bajaron, pero se guardaron de ofrecer detalles, sobre todo  respecto a su precipitada huida.


  Los arqueólogos habían habilitado un espacio para reuniones. Se trataba de una tienda de campaña de techo de considerable altura para que los ocupantes pudiesen congregarse y trabajar sin que el molesto sol les acariciase directamente la piel. En ella había luz, mesas de trabajo, sillas, ordenadores y la electricidad provenía de un generador que habían instalado a la otra parte del campamento para evitar ruidos molestos. En ese momento Mari Laval la mujer al mando de la expedición estaba reunida con su equipo de colaboradores. El equipo lo componían  diez personas: ella, tres profesores y el resto alumnos en prácticas. María y Jonathan, la pareja, se habían sentado juntos.


  -La tinaja debe ser abierta con mucho celo- dijo Mari Laval- quizá dentro este la clave de todo este misterio que envuelve a la ciudad.
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  -¿No se ha intentado abrir?- preguntó una estudiante sabiendo ya la respuesta.


  -Todos somos conscientes de la posibilidad de un gran descubrimiento. Pero hay que anteponer la seguridad a la extrema curiosidad que nos invade. Yo soy la primera que daría mi vida por saber que contiene: tesoros ocultos, un mensaje, papiros, la tumba de alguien, o simplemente comida o vino. Podemos encontrarnos cualquier cosa. Las tinajas a lo largo de la historia nos han dado infinidad de sorpresas, pensar en los Manuscritos del Mar Muerto, o en el oro y otras joyas enterradas ante el saqueo de una ciudad.


  -¿Pero por qué huyeron?- preguntó una alumna, era la más entusiasta del grupo, morena  de pelo y  piel blanca, sus ojos marrones no habían dejado de contemplar aquellos días los escombros de la ciudad antigua y más que acostumbrarse al yacimiento, su mente no dejaba de fantasear con cada pequeño descubrimiento.


  -Ute, ¡siempre preguntando!- dijo Mari Laval con tono maternal- ya sabes mi respuesta, no hay nada claro, ni siquiera un quizás, estamos de lleno en la investigación y hemos llegado a un punto que  aventurarnos con hipótesis es elegir caminos a ciegas, necesitamos un signo claro de  lo que hicieron, los griegos escribían, pues bien quizá a alguien se le ocurriese plasmar lo que pasó, que miedos sentían, solo sabemos el mensaje claro,   la estela que quizá un niño o quien fuese grabó de manera no oficial en la parte baja de un muro a la entrada de la ciudad, "nos vamos".


  -¿Pero tiene algo de particular esta ciudad?-preguntó otro entusiasta llamado Otón.


  -No-respondió Laval- de hecho es la ciudad griega más estandarizada que he visto, es una urbe levantada de la nada, lo único extraño es que no está en el mar sino a unos quilómetros, leyendas hablan de cesión de terrenos a los griegos por estos parajes. Por lo demás vemos ahí arriba en la meseta más elevada la ciudadela, con el templo dedicado a un dios o diosa que todavía no sabemos quién fue por seguir enterrado. Al lado encontraremos seguramente  el mercado y otros edificios públicos, no son muy grandes, obviamente esto no era Atenas. Esa depresión que se sitúa en medio de los montículos donde se hallan los edificios, es el ágora, lugar de reunión del pueblo.


  -¿Y dónde estamos nosotros ahora?- dijo María.


  -Si os dais cuenta el cerro comprende la ciudad perfecta, como si hubiese sido diseñado el monte para el núcleo urbano. Es una montaña baja y hay dos mesetas superpuestas la primera es la que nos encontramos y es lugar para construir las casas y forma un octógono alrededor de la segunda meseta, donde está la ciudadela las calles desembocan en la pendientes por donde se sube a la parte más alta.


  Todos los alumnos miraron a su alrededor y cada uno imaginó su ciudad. La mente de Ute que se abría a la ficción como ninguna otra, se vio de repente, envuelta en una antigua polis griega. Estaba en mitad de la calle y unos labradores bajaban hacia los campos de abajo de la colina a faenar en las tierras fértiles de la plana, y vio subir en dirección a la ciudadela a dos hombres ya mayores con sus mantos de lino recogidos por el cuello, uno hablaba sin parar a los alumnos que unos quince en número no dejaban de escucharle, el otro como si de su asistente se tratara, llevaba unos rollos de pergamino en la mano, quizá para escribir o quizá portara lo ya escrito. Y los perdió de vista cuando llegaron a la parte más alta. Y dirigiendo la vista allí vio los tejados de lo que parecía un templo y pudo ver un trozo de columna que lo sostenía  y contempló allí mismo trozos de lona que cubrirían los estantes de productos de venta de un mercado, y bajando la vista presenció la plana deshabitada y solo una pequeña parte de la misma cultivada alrededor del cerro, y más lejos estaba el mar vacío de todo artificio humano y  a pocos quilómetros había una playa y unos cuantos barcos varados en la arena. Y no vio nada más, se despertó repentinamente del encantamiento en que había entrado.


  V. ECOS DE LA MAGNA URBE


  La historia del descubrimiento de la ciudad perdida en lo alto del cerro tenía sus paradojas. Por ser montañas interiores y de peor acceso a la costa eran de más bajo valor económico que otras, por dicho motivo la zona fue adquirida por una empresa promotora con la intención de construir viviendas y un hotel. Empezaron las obras en la planicie de la cima del cerro y se descubrió una antigua metrópoli de considerables dimensiones, nunca una vista aérea de las que se utiliza para detectar antiguos emplazamientos urbanos había captado nada. La dirección de la empresa  quiso silenciar el hallazgo y continuar con el proyecto pero alguien, no se sabe si por amor a la historia o por odio a la promotora avisó a las autoridades y el proyecto se paró hasta el correspondiente informe arqueológico que vino a decir algo así como que “aquello era un auténtico tesoro y desde Pompeya nada se había visto igual”. Hasta la fecha se creía que los griegos no habían llegado tan al sur en el Mediterráneo Español.


  Las autoridades locales presionaron para que las viviendas se construyeran, pero hubiese sido demasiado escandaloso su continuidad por lo cual se advinieron a razones, y pesaron otras como la dudosa viabilidad del proyecto. Al final con suspiros de descarga después de la firma, los directivos vendieron el cerro al gobierno, y se guardó este de tener las manos libres para desenterrar lo que allí había sido depositado hacía más de dos mil años.


  Se licitó la excavación y fue la Universidad de Marsella la que ganó el concurso por ser la más interesada en el tema y  por tener un departamento al completo volcado en el estudio de las civilizaciones prerrománicas del Mediterráneo Occidental. Comenzaron de manera inmediata los trabajos y se percataron que lo que estaban desenterrando era una ciudad griega de considerable tamaño y sorprendentemente en muy buen estado. Se supo por las inscripciones que había en las paredes que la edad que tenían aquellos muros era alrededor de dos mil quinientos años.


  Y lo extraño de todo, ya se dedujo cuando introdujeron la primera pala, era que daba la sensación de que sus habitantes hubiesen abandonado aquello llevando sus pertrechos y cubriendo la ciudad para que no fuera vista, con ramaje, tierra, piedras y el derrumbe de los propios techos; y se supone que actuaron de tal manera porque pensaban volver, o por si de caso volvían y no se sabe muy bien como huyeron pero no parece que fuera su partida precipitada, es decir de un día para otro,  todo apunta a que fue ordenada y meditada. Y estudiada con calma, todas estas consideraciones fueron expuestas en un primer momento por el primer equipo de investigación.


  Cinco años desenterrando sus calles y casas, poco habían encontrado.  Y ahora  Mari Laval estaba al frente de este nuevo equipo  y sus  conclusión era que nunca había ocurrido tal cosa en una ciudad donde normalmente sus habitantes huían como consecuencia de una contienda y esta era saqueada, destrozada, devastada y quemada por las tropas enemigas, pero no abandonada para volver. Y el equipo investigador desde el principio tuvo la esperanza de encontrar en algún muro alguna inscripción sobre las razones de su partida o huida.


  Mari Laval tampoco entendía como los griegos que eran marineros y no había colonia que no tuviese puerto, en vez de fundar una ciudad en la costa lo hicieran arriba de un cerro a quilómetros de la playa. Y entre tanta extrañeza pronto surgió una explicación convincente y es que aquellas tierras eran como prestadas y es posible que vivieran bajo el hospedaje de otros y en armonía comercial y por dicho motivo fundaron su ciudad donde les dijeron.


  Mari, licenciada en historia del arte y arqueología por la Universidad de Marsella, era doctora especialista en la cultura griega antigua. Laval era una investigadora rigurosa y también muy curiosa y cuando topaba con algo gustaba de ir hasta el final o hasta donde pudiese o le dejasen llegar las circunstancias, y también era consciente de que podía perderse en toda una maraña de hipótesis que difícilmente podrían llegar a algo.


  VI. DOMINUS DOMUS


   Sofía conducía el vehículo que circulaba por los serpenteantes caminos de campos de naranjos. Habían dejado la amplia autopista que conducía a Sans y se habían internado en el entramado de vías agrícolas que utilizaban los autóctonos para acceder a sus tierras. La conductora no dejaba de mirar la pantalla del G.P.S. y giraba a diestro y siniestro muy segura de sí misma. Hacía un día espléndido, el sol había aparecido en un horizonte que no presentaba nube alguna;. Los naranjales en primavera ofrecían una de las imágenes más bellas que la madre naturaleza ofrenda al mundo, el verdor de los árboles en plena expansión contrastaba con la albina flor de azahar que como manchas sobre fondo verde parecían estar pintadas regularmente por la campiña. Un parecido contraste mostraba el suelo de los campos ya que este estaba envuelto por cubierta vegetal que suele aparecer en otoño y no desaparece hasta las puertas del verano, también estos tréboles eran de tonalidad verde intenso y el contraste venía porque en cada matojo de hierba brotaba una flor amarilla, otro cuadro de sencilla belleza de las templadas latitudes del Mediterráneo occidental. Bajos muros de piedra circunvalaban las parcelas y separaban los cultivos de los caminos. Encontrábamos también pequeñas construcciones ciclópeas o de bloque de hormigón, con puerta, ventana y tejado de teja cocida de barro que servían para resguardar los aperos que los agricultores utilizaban para la faena. Bandadas de pájaros cruzaban el horizonte e iban sin dirección alguna de norte a sur, de este a oeste, silbando su idioma que solo Dios conocía. Los caminos eran muy irregulares cientos de años ha que se diseñaron con una lógica diferente a la moderna y para ir a cualquier sitio bien importaba para la construcción de un camino la división de parcelas, que en cultivo muy intensivo como era el de cítricos o de hortalizas, la parcela era de menos envergadura que en otro tipo de plantío y por ello la propiedad respetada como algo sagrado.[image: ]


  Sofía frenó el vehículo con cierta brusquedad y sus ocupantes observaron a la conductora buscando explicación al repentino hecho.


  -Lo siento alguien se ha cruzado en mitad del camino- dijo.


  Pero el resto del pasaje mirando a todos los lados nada apercibió de ello, tenían las ventanillas bajadas y solo contemplaban un paisaje de sosiego, un silencio acompañado por la tenue música de los pájaros y el suave movimiento de las hojas de los árboles. Una inmensa paz, y ellos que eran visitantes y nuevos inquilinos de aquellas tierras, tenían hasta respeto de hablar por no quebrar la armonía del lugar.


  -Ahora no veo nada- confirmó.


  Lo dijo con resignación, sus hermanas gemelas la miraron, y ella miró a Marinela, la otra, para comprobar si había visto algo,  y fue Joel que por su rango de progenitor le obligaba a dar solución a la incertidumbre quien dijo,


  -   ¿Has dicho alguien?


  -   Si, parecía un hombre.


  -   ¿Un hombre?- interrogó el padre extrañado.


  -  Si, ha sido todo tan rápido que ahora dudo si era hombre o animal.


  -Continua hija que si hubo algo ya no está.


  Y así lo hizo la muchacha llena de inquietud, y el coche siguió su ruta, y su destino era una finca de cítricos de casi cinco hectáreas que se encontraba al pie de una sierra de no demasiada altura, una herencia inesperada que iba a cambiar la vida de esta familia. Un padre y cuatro hijas eran los herederos, la mayor era Sofía, la que conducía, dos gemelas de 16 años y una muchacha de 18 años sordomuda de nacimiento llamada Marinela. El primo de Joel, Jerónimo Mons, había sido su propietario hasta su fatídica muerte. Nunca hubieran imaginado como esta cambió sus vidas.


  Y llegaron sin más contratiempos, la habían visitado en varias ocasiones por ser su antiguo ocupante familiar apreciado, pero ahora que era de ellos la veían de otra manera, y descendieron al unísono del vehículo y desde la puerta de la entrada a la finca observaron en medio de los escalones que formaban los campos de cítricos, la construcción que sería su casa, parecía geométricamente cuadrada y se podía distinguir una gran terraza, un altar con vistas al valle.


  De repente los cuatros, mirando el espectáculo de lo que ahora iba a ser su propiedad, quedaron sobresaltados por un grito súbito y desgarrado que parecía venir de un lugar no muy lejano.


  -Parece que a alguien le ha pasado algo- dijo Amira, una de las hermanas gemelas, ofreciendo una explicación al fenómeno.


  -   Quizá un cazador cargando contra su presa o quien sabe- contestó Sofía.


  Joel no quiso que su familia perdiese tiempo en especulaciones y abriendo la valla ordenó que su pequeño ejército montase en el vehículo, Marinela que obviamente no había oído nada, por no haberlo hecho desde que fue depositada en cuna por primera vez,  decidió hacer el camino hasta la casa andando y los otros no pusieron reparo que bien conocían a su hermana y sabían de sus espontáneas y raras decisiones, y poco más pasó aquel día en el cual Marinela no hizo más que observar los alrededores como no comprendiendo e intentando saber que era lo que pretendía asaltar su mente.


  VII. LA LLAMADA


  En el cerro de la ciudad perdida las máquinas habían trabajado toda la mañana quitando escombros y el equipo estuvo muy atento marcando el camino a las pequeñas excavadoras para que no hiciesen daño a muros u otras cosas de valor. Se abrían las calles llegando a nivel del suelo que en muchos casos y sobre todo en las partes más altas era empedrado. La ciudad reconstituida contrastaba con los abundantes pinos que crecían en lo alto de la colina, algunos de ellos habían sido talados por estar dentro de las casas o en otros lugares que impedían la accesibilidad, mientras otros los dejaban crecer por no suponer impedimento para nada. Mari Laval estaba durmiendo la siesta. Siempre lo hacía en una hamaca atada a dos árboles. Su colega, se acercó a ella despacio como no queriendo interrumpir el sueño.


  -El laboratorio ha abierto  la vasija- dijo suavemente.


  Mari Laval abrió repentinamente los ojos y sus párpados quedaron pegados a la cavidad superior ocular y después su boca quiso hablar y bruscamente se incorporó saltando de la hamaca al suelo.


  -¡Y qué!


  -Tu amigo está aquí, bueno virtualmente, y le acercó el móvil.


  Laval tenía un amigo en la capital que coordinaba un laboratorio para el tratamiento de antigüedades, en la Universidad Ibérica. Había solicitado su colaboración para que abrieran el jarro gigante sin menoscabarlo y sacaran lo que hubiese en el interior con suavidad, dicho laboratorio contaba con todos los medios para ello. Laval arrancó el teléfono de las manos de su compañero  y lo pegó a su cara.


  -¿Stil eres tú?


  -Claro que soy yo señorita Laval.


  -¿Qué hay dentro?


  -Poca y mucha cosa.


  -¿Qué me quieres decir?


  -Bueno es como si alguien se dejara la cartera escondida en un lugar por si vuelve.


  -¿Cómo?


  -Te explico, aunque no te veo se que estás a punto de sufrir un  ataque. Los griegos dejaron un  montón de monedas de plata.


  -¡Qué extraño que no se las llevaran si salieron pacíficamente!


  -No es extraño,  se llevaron mil veces más.


  -Y tu como lo sabes.


  - Hay una tablilla a modo de inventario que dice que se quedaron estas monedas por si acaso volvían, relatando su peso y valor y que muchísimos quilos más fueron llevadas a  los barcos, salida l, salida ll, hasta 10 salidas, hacia la metrópoli que en este caso era Focea. Lo pone claramente.


  -Los griegos de Tartessos, los que recibieron del legendario Rey Argantonio un emplazamiento para vivir.


  -Exactamente la leyenda cobra fuerza. El mítico reino de los Tartessos y su longevo rey Argantonio.
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  Y Mari Laval recordó la historia. Heródoto era un historiador griego que vivió en época posterior a la construcción de esta ciudad narró que unos griegos de Focea, antigua ciudad griega de Asia Menor, se encontraron en estas tierras con el rey Argantonio y este  tenía más de un siglo de edad, y les dejó amablemente un territorio para poder vivir.  Pero estos desistieron y volvieron a su tierra con los regalos de Argantonio, y mucha plata, y con eso construyeron los muros de su ciudad.


  -Aunque hay un punto que no está claro. Los griegos de Heródoto volvieron, no quisieron fundar una ciudad y no hablaron de ninguna huida  sería algo que no dejaría de reflejar un historiador. Deben ser otros los que lo hicieron, quizá una segunda expedición, era una oferta tentadora, un lugar donde los metales abundaban.


  -Claro no había pensado en  ello- dijo Stil.


  -Entonces la hipótesis de una segunda venida de los griegos cobra fuerza- dijo Laval-, tanta generosidad por parte de Argantonio, estos no eran tontos y donde ponían el pie si había algo que sacar no lo dejaban. Cuando vino la segunda expedición, los tartessos les correspondieron y construyeron una ciudad. Los griegos traían bagatelas de oriente, vino y vete a saber que y los tartessos les pagaban con plata. Quizá tuviesen sus problemas con los fenicios que por aquella época ya estaban por el sur de la península y prefirieran negociar con los helenos.


  -Hay un dato que deberías saber Mari.


  -¿Cuál?


  -Bueno, al margen de que las monedas tienen unas raras inscripciones que apuntan a la hipótesis tartessa. Hay un pergamino enrollado y seguro que esconde una historia.


  - ¿Cómo no me lo has dicho?


  -Te lo estoy diciendo.


  -¿Y qué dice, lo has leído?


  -A mí el griego se me da muy mal pero a Pruden no.


  -¿Quién es Pruden?


  -Mi colega.


  -¿Y qué pone en el pergamino según Pruden?


  -Te leo textualmente la rápida traducción del griego jónico.


  “Testimonio de Aristarco primer arconte de Focea".


  -Vaya, ya tenemos nombre de la ciudad, el mismo que la metrópoli de donde vinieron.


  -Si -continuó-. “Hemos decidido abandonar el territorio ante los ataques perpetrados por un ente desconocido. Los tartessos nuestros principales valedores han desaparecido de la costa repentinamente, dejándolo todo y el interior de esta región nos es desconocido y muy lejano de nuestro mundo. Las bajas son demasiado considerables y el enemigo es invisible, solo sabemos que acampa por los alrededores del llano de las siete colinas, muy ricas en estaño, y nos matan salvajemente. Si alguien vuelve a estas tierras aquí tiene un poco de dinero.... (hay un trozo borrado)..... (Continua)..... Vamos a abandonar todos la ciudad en dirección a la madre patria, los barcos varados en el puerto nos esperan, y trasladaremos a nuestros compatriotas lo extraordinario de este lugar y sus gentes que de momento han desaparecido. Hay que volver en un futuro. Pero con muchos guerreros que puedan hacer frente a esta amenaza. Sabemos donde está”.


  -Bueno, aquí hay una descripción del acceso al lugar donde dice que mora eso que les mata, pero no refiere en ningún momento el traductor, si es persona, animal, o ejército. En cuanto al último párrafo, el tiempo lo ha borrado


  -¿Hay una evidencia clara en esta historia?- dijo Mari Laval.


  -¿Cuál?


  -Nadie vivió para contarlo, en ese caso, Focea la segunda, sería conocida- sentencio Laval.


  VIII. EL MAR DE LOS PECIOS


  Un cuerpo cubierto totalmente por un traje de neopreno escarbaba el arenoso fondo marino, era la tercera vez que encontraba algo entre la vegetación submarina. Ahora extraía del subsuelo lo que parecía ser un trozo de madero.


  Abel Suau disfrutaba con su trabajo. Este buzo profesional estaba empleado en una empresa de prospección submarina dedicada a buscar yacimientos de petróleo o gas, en ocasiones la compañía participaba en la extracción de restos arqueológicos enterrados en el mar. Suau además de sumergirse en el agua y realizar trabajos de todo tipo era aficionado a la arqueología submarina. Estudió historia y arqueología, debido a su formación y  entusiasmo, la empresa siempre le destinaba a trabajos cuya comanda fuese la búsqueda de  todo artificio humano perdido por los mares. Acababa de venir del estrecho de Gibraltar de rastrear restos de la perdida Atlántida, aunque no encontró nada digno de ser tenido en cuenta.


  Mari Laval lo conoció en el puerto de Alejandría en una prospección en la que ambos participaron y desde entonces no habían perdido el contacto.


  -Esto es impresionante, Laval- dijo el buzo cuando salió a superficie. La doctora contemplaba la bahía de Sans desde el pequeño barco con patrón incluido que había alquilado para la ocasión-. ¿Cómo supiste que encontraría restos en esta zona?


  -Estamos casi en mar abierto, esta es la ruta por donde saldría un barco de la época griega si su origen fuese Sans. En el sur a una distancia prudente de los acantilados, no muy lejos de la costa más accesible. Cerca de los acantilados este gran tesoro hubiese sido hallado fácilmente por los aficionados al submarinismo,  la bahía de Sans nunca fue puerto, por lo menos hasta hoy, no es un lugar para cazadores de tesoros antiguos esto lleva 2500 años aquí, sin que nadie lo haya descubierto.


  -Pero aquí puede haber varios barcos hundidos y muy colgados por el paso del tiempo.


  -Si, y es todo lo que quería saber.


  -¿Cómo?


  -Ese es el trato ¿no?, me haces el favor y si encuentras algo, para ti, lo mío está en tierra firme, esto es tuyo, lo único que quiero es que me mantengas informada de los progresos, que siempre me aportarán algo a mi investigación, hay muchos barcos, posiblemente diez, y hay plata mucha, no se cuanta, ahora dedícate a presentar proyecto a las autoridades competentes.


  IX. PERDIDA EN EL BOSQUE ENCANTADO
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  Una mujer jadeante iba moviéndose bajo la tenue luz de la luna, entre  sombras de pinos, algarrobos y demás arbustos que por aquellos lares deshabitados surgían de la tierra. Caminaba con mucho quebranto topando continuamente con las irregularidades del terreno y caía sin llegar a tocar suelo, las manos que parecían funcionar bien, se apoyaban en alguna enorme roca, algún saliente de la pared del barranco o los restos de un árbol o matojo. Los murmullos que profería la persona contrastaban con el silencio sepulcral de la velada: ni pájaros, ni insectos, ni elementos movidos por el viento, ni nada que tuviese trascendencia auditiva se escuchaba al margen del sonido provocado por el sufrimiento de la chica. El terror se había apoderado de ella y no solo por escucharse a si misma en medio de aquella anormal quietud sino porque un siniestro cuerpo negro que parecía acrecentarse con la luz de la luna, no hacía más que perseguirla. Y alcanzarla hubiese podido aquella cosa, pero pareciera que estaba jugando  se acercaba y alejaba constantemente como si estuviese estudiando las reacciones de su presa.


  En uno de los muchos tropiezos la mujer fue a dar contra el suelo y su cara penetró en un pequeño zarzal que brotaba en la tierra, y como agujas que se clavan en una esponja, el rostro recibió varios pinchazos de la planta y eso le valió una rápida reacción y se incorporó, y al llevarse las manos a la cara comprobó que las tenía llena de sangre. Se limpió como pudo las heridas e intentó ponerse de pie y fue en ese preciso instante cuando vio otra vez esa cosa larga y acampanada moverse a su alrededor y el terror inundó su cuerpo  pensó que le iba atacar ahora que estaba doblada sobre el suelo. Pero no ocurrió tal hecho, y el instinto provocó en ella que se levantara y empezará a correr sin demora por miedo a esa figura, era como si un hombre de grandes proporciones se hubiese cubierto totalmente con un manto negro. La imagen que trasmitía era verdaderamente aterradora. Y pensó que esa huida le salvó la vida  al poco llegó a la cima de un repecho y pudo ver luces allá abajo en el horizonte, civilización, personas, vidas, teléfonos..., horas ha, había perdido el contacto con todo.


  Mari Laval había estado buscando sin saber bien lo que buscaba, lo que había aterrorizado tanto a los griegos, y lo hizo donde dijeron que estaban esa cosa que les causaba tantas bajas, asesinándolos cruelmente a golpes, en el llano de las siete colinas, que identificó claramente como el Llano del Diablo, donde en la meseta superior se ubicaban claramente siete montículos.


  Había salido esa tarde sola a investigar el lugar, pero al subir a la meseta se sintió extraña, desorientada, quiso volver, pero se perdió, como si el camino andado hubiese sido borrado por completo.


  Pero pudo llegar, pasadas muchas horas, a destino seguro, ya con las luces del alba y sin eso que le perseguía.


  

   

  X. HOSPITAL


  -¿Estas bien Mari, seguro que deseas continuar con esto? Sabes que puedes cogerte unas vacaciones y si hubiese algo importante de destacar te avisaría de manera inmediata- dijo Henri.


  -¿Vacaciones? ¿te burlas de mí? ¿abandonar esto? has perdido el juicio.


  -Sabía tu respuesta, pero  me preocupo por ti.


  -Henri, allí arriba hay algo y tengo que descubrirlo, no se que es, pero alguien me perseguía. Y no sé porque se nubló mi mente y me desorienté esa tarde.


  -Ya me lo has dicho.


  -Henri por favor ve corriendo a buscar al médico y dile que estoy bien que lo único que quiero ahora en este mundo es abandonar este lugar de enfermos y enfermedades, y que los sanitarios se ocupen de las personas que realmente lo necesiten.


  Mari Laval estaba en una cama en el hospital Torre de la Sal. Y si alguien hubiese visto la escena observaría como la chica tenía la cara llena de arañazos, como si alguien la hubiese azotado con un látigo, el cuello también presentaba contusiones y un brazo desnudo delataba la misma circunstancia. Tenía un gotero de glucosa adherido a la cama y no dejaba de manar líquido trasparente a sus venas.


  Henri era el más leal colaborador que tenía, un gran defensor de su persona y sus teorías y un apasionado de la arqueología al igual que ella. Cualquier persona hubiese hablado de enamoramiento hacia Mari Laval si desconociese que el Doctor Henri tenía otra orientación sexual. Lo que realmente le gustaba a Henri de Laval era su profunda determinación en el trabajo, que él en ocasiones reconocía carecer. Y ambos formaban una excelente pareja. Se conocieron en el sur de Argelia en pleno desierto del Sahara, descubrieron un asentamiento primitivo buscando romanos en zonas meridionales. Fue paradójico que investigando sobre aquellos se encontraron con pobladores neolíticos.  Y avisando a los argelinos del hallazgo fueron más al norte y al final dieron con el botín, un campamento  bien conservado de legiones romanas, y en pleno ajetreo tuvieron sus problemas con salafistas, yihadistas o adeptos de Al-qaeda u otras hordas terroristas o lo que fueran que por las estepas de Argelia circulaban. Nadie sabe cómo, ni concretamente quién, ni porque, pero el equipo de excavación fue acribillado a tiros una noche en la que Mari Laval recibió un disparo en la cabeza y otro en el brazo que no llegaron a ser mortales,  el primero se quedó enredado en su pelo después de haber rozado el cráneo y el segundo afectó a zonas no sensibles. Los gendarmes Argelinos encontraron a la mañana siguiente  medio equipo muerto, algunos heridos de considerable gravedad, dos mutilados sin remedio y a Henri con balas en el cuerpo pero con soplo de vida y Mari Laval con lo dicho.


  Esta quiso continuar excavando pero en terreno seguro en otras partes del mundo y Henri tras un periodo de indecisión la siguió sin remedio contrario. En estos momentos no cabía duda de que aquella mujer de unos treinta y tantos años había sufrido lo suyo esa noche perdida en el Llano del Diablo para acabar en ese estado, aunque su ánimo intacto, incluso reforzado, hacían de ella persona excepcional,  y  había algo que resaltaba por encima de todo en su persona, y era su belleza. Pese a lo aparatoso de las magulladuras Mari Laval presentaba un aspecto hermoso y mucho parecería exagerar pero no ha de extrañar que hasta los hematomas de su cuerpo en vez de impedir una mala imagen se diluían en su fisionomía formando  más belleza si cabe.


  Y de repente Laval se incorporó en la cama con las piernas colgando e hizo ademán de quitarse el gotero y en ese instante entró un médico identificado con su bata verde.


  -Señorita Laval que hace usted incorporada de esa manera, debería descansar.


  -¡Descansar doctor! pero si estoy cansada de estar descansada.


  -Bien, traigo buenas noticias- continuó el médico-, pese al lamentable estado en que fue encontrada, su cuerpo está sanísimo a parte del cansancio que sufrió y los golpes y contusiones que padeció, no tiene ni roturas, ni dislocaciones, ni nada parecido y todos los análisis apuntan a una excelente salud.


  -No hay nada que no supiese doctor pero le agradezco mucho su preocupación, entonces ¿puedo irme?


  -La prudencia me dice que dada la desorientación que sufrió perdida en el monte debería usted guardar reposo aquí en el hospital un día más por motivos físicos y psicológicos.


  -Le agradezco mucho esos motivos pero con la información que me ha proporcionado me vale, quedarme un día más aquí sería enfermar. Con el debido respeto señor médico quiero irme,  tengo muchas cosas que hacer y esta cama debe ser ocupada por persona más necesitada que yo de su ciencia.


  

   

  XI. LA MONTAÑA


  -Mañana último día de clase- dijo Amira a su hermana, ambas estaban sentadas en un terraplén  en la parte más alta de la finca donde terminaban los bancales de cítricos y empezaba el monte.


  Marinela estaba un poco más lejos, mientras las chicas tenían su vista puesta de cara al mar la otra no hacía más que mirar la montaña.


  -¿Qué le pasa?- preguntó Emi- hace días que está así, como si estuviese esperando la llamada de alguien.


  -No digas estupideces, cómo va a esperar a alguien, estará pensativa contemplando este nuevo mundo en que vivimos.


  Eran las cinco de la tarde, un ligero viento bañaba las caras de las chicas, era difícil distinguirlas, el pelo castaño de ambas y la melena y hasta la ropa que portaban creaban confusión para diferenciarlas. Habían subido allí arriba para fotografiar el paisaje, Amira era muy aficionada a la fotografía y colgaba en la red  muchas. Después, Marinela había ido a su encuentro pero no parecía interesada en comunicar con ellas sino que estaba más absorta en los alrededores.


  -¿A dónde va?- dijo Emi de repente.


  -No se- contestó Amira- se dirige al monte.
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  La chica había dejado el terraplén y ascendido por un camino de piedras que parecía llegar a la cima que no distaba mucho. Sus hermanas la siguieron. Iban ataviadas las tres con vaqueros cortos, por lo que el camino se haría complicado, las zarzas invadían prácticamente el serpenteante sendero, pese a ello las chicas que calzaban  zapatillas no detuvieron su paso. Marinela iba como lanzada a una llamada penetrante e irracional, Amira y Emi expectantes siguiendo a su hermana hacia destino incierto.


  Marinela que era físicamente fuerte apretó el paso por el estrecho sendero y las otras a su estela por ver a donde las llevaba su hermana y llegaron a la cumbre de la montaña y subieron  a una losa que pareciera depositada allí para la contemplación de la naturaleza y se vieron como en medio de algo, a una parte la plana a la otra una  bajante primeramente poco pronunciada y después la vista se perdía en un barranco, que no podían apreciar su profundidad por carecer las jóvenes de campo visual y más allá del barranco se dibujaba otro cerro de poca altura y más allá otro y así continuamente hasta donde su visión abarcaba, cerros y depresiones, paisaje de escasos árboles diseminados, pedregoso y de mucho matojo de todo tipo.


  Emi y Amira contemplaron a su hermana, sin saber que decirle por lo absorta que estaba, de repente apunto con el dedo al frente y estas desviaron la vista hacia donde señalaba pero no vieron nada. Pero Marinela parecía que sí, el dedo seguía temblando y rígido como indicando la dirección de algo móvil y así estuvo unos minutos. Después pareció desistir o lo que fuese y bajó la mano. De repente, hizo señas a sus hermanas para que se fueran de allí incluso casi empujándolas, y acostumbrada como estaba a escribir rápidamente en el móvil por ser vehículo de comunicación imprescindible para ella, les envió un mensaje que Amira mientras bajaban hacía su finca pudo leer y que contenía un escueto:


  "Salgamos de aquí rápidamente”.


  

   

  XII. OTRO MUNDO


  El día después al amanecer Marinela inició la ascensión al collado cuya falda ocupaba la extensa finca que su familia poseía. Era una excursión que quería realizar  desde que percibió algo cuando tomaron posesión de la finca, su curiosidad se acrecentó con el episodio del día anterior, intuía en aquel lugar  cosas que no sabía interpretar, una presencia tal vez.


  Había comunicado a su padre que su intención era subir al punto más alto, situado en la meseta, que se veía desde la plana, pero a los pies de la finca era imposible su visualización. Había un sendero que ascendía por la cara donde se ubicaba la finca. Llevaba una ropa vistosa, iba equipada con camiseta roja y como persona prudente lo había decidido por ser reconocida fácilmente en caso de accidente u otro contratiempo. La excursión según calculó no duraría más de cuatro horas, una y poco más para subir y el resto para retornar a casa tranquilamente. A su padre no le importó mucho la marcha de su hija, confiaba plenamente en ella y en sus habilidades, además en el móvil se la podía localizar perfectamente y al instante, y él faenado en la poda de los naranjos, podía visualizar su figura en parte de la ascensión.


  La montaña no tendría más de cuatrocientos metros de altura hasta la meseta, después solo tendría que andar un poco y  ascender unos trescientos metros hasta la cima más alta del Llano del Diablo. Marinela tenía curiosidad de llegar hasta el vértice del primer collado, al borde de la meseta, lo había hecho de manera espontánea con sus hermanas.  Ahora ascendía por una senda ubicada un poco más al norte donde la cima era más alta. Desde allí se vería el paisaje más amplio y se podrían contemplar los pequeños valles y barrancos que había al otro lado de la finca, que era una zona agreste, sin campos agrícolas, sin casitas y sin nada artificial.


  Iba ascendiendo con la agilidad propia de alguien que está acostumbrada al esfuerzo físico, en ocasiones interrumpía su marcha y observaba el horizonte, la finca, la costa , la plana, los pueblos de los alrededores, el cielo, los collados, todo era grato a sus ojos. La moza después continuaba su ruta con determinación y dominio. Allá abajo vio a su padre entre el verdor de los cítricos quitando ramas a diestro y siniestro como si de un héroe en una batalla se tratara, venciendo un ejército entero y luchando solo contra una tropa. Pudo ver también el vehículo de Sofía que circulaba ya por la carretera y que llevaba a las gemelas al colegio que estaban un poco alteradas porque precisamente hoy tenían examen de final de curso.


  El sol que había alcanzado ya su pleno por haber salido totalmente del mar, se dejaba ver con mucho esplendor y grandeza como correspondía a la época del año. Y bajo la enorme esfera rojiza de fuego pudo ver  como una alfombra de naranjales se extendía por todo el horizonte, cortada por caminos, senderos, carreteras, barrancos y secas correderas, y un poco más al fondo pudo observar dibujada la línea de la autopista. Pudo advertir como ese día el cielo era más azul que otras jornadas por ser el ligero viento poco húmedo y escampar todo resto de nube. Pudo apreciar como las cosas se hacían más diminutas conforme iba ascendiendo, pudo contemplar la considerable magnitud de los terrenos familiares, pese a que cuando más subía, más menguaban; pudo visualizar su casa y al lado la terraza, en la cual se recibía a todo el mundo y era lugar para reuniones y celebraciones de todo tipo. Pudo distinguir como el tendido eléctrico rompía la estética del paisaje y  se erigían torres para sostenerlo como monstruos acuchillando el cielo. Pudo comprobar que todo el horizonte era una enorme plana dividida dramáticamente en dos paisajes: el urbano que comprendía la línea marítima y todas las edificaciones que allí había y el rural el más cercano, con pueblos pequeños diseminados y el verdor de los naranjos que todo invadía. Pudo reparar como los pájaros en bandada formaban dibujos inestables en el cielo. De repente miró la montaña que estaba subiendo y le pareció como si de una muralla de una ciudad se tratara y le quedaba poco para llegar a la cima.


  Posó su vista en la plana norte, había  otra montaña, y vio en ella destellos de luz y no pudo descifrar que era lo que lo producía por hallarse muy lejos y sacó de su mochila unos prismáticos y fue cuando apercibió que en la cumbre de la misma en una especie de llano había muchas personas como levantando una construcción o más bien pensó  allí no había carretera, sino pista forestal, estaban desenterrando algo, "restos de un pasado, arqueólogos tal vez", sentenció, "tengo que acercarme algún día”.


  Siguió la joven la ascensión hasta que detuvo su marcha al ver un agujero que había en el recodo de la senda, era como una pequeña caverna excavada entre las rocas. Había visto ya varios en su subida, todos iguales, eran sumideros que quizá el agua de las lluvias había producido golpeando a través de miles de años la superficie. Apenas tendrían 20 centímetros de diámetro, pero eran terroríficos por parecerse a bocas de animales abiertas o guaridas de alimañas esperando su presa y no llegaba a ver el fondo siendo la oscuridad su final y se veían colgar cerca de la entrada muchas raíces de árboles y de plantas y esto le daba un aspecto más tenebroso.


  De repente Marinela se sobresaltó, sin apenas perceptibilidad auditiva pudo oír un sonido como venido del fondo de esos terribles agujeros. Y la joven quedó pasmada, más por no comprender que por miedo a lo desconocido.  Ella era una muchacha valerosa y muy intuitiva y sabía que aquel sonido oscuro que le llegaba al cerebro provenía de esos agujeros. Se quedó un rato quieta observando la cavidad como esperando a que algo saliese pero nada ni nadie apareció.
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  -Aaaaaaaa -repetía una voz taladrándole el cerebro- aaaaaa.


  Estuvo un tiempo en guardia y la percepción desapareció y decidió seguir su marcha sin olvidarse de aquello. Por fin llegó a la cima y  miró la otra parte, qué ganas tenía de explorarla, la curiosidad ya la mataba y la última vez no lo hizo por estar con sus hermanas. La vista se perdía como en un mar encrespado, colinas y pequeños valles, mesetas y barrancos. Marinela quería llegar al punto más alto de aquella cordillera y siguió su camino por la meseta y cuando lo hizo perdió de vista toda la plana incluso el mar y siguió por lo que parecía un sendero hasta los pies de la colina que le llevaría a la cima y observó, todo lo que su vista abarcaba y en ese instante volvió a escuchar ese rumor.


  - Aaaaaaaaaaaaaaa.


  Y supo que otras veces estando en casa lo había oído y  comprendió que era algo que obviaba cualquier vía sensitiva de su persona y asaltaba su cerebro. Quería descifrarlo pero no lograba hacerlo, era cuestión de tiempo pensó y al instante advirtió que estaba ya en el punto más alto del Llano del diablo y volvió a ver la plana y el mar y todo el llano se puso a sus pies y también vio la montaña donde parecía que estaban excavando los supuestos arqueólogos y se vio a si misma poderosa. El mundo a los pies de una misma,  esa era la corruptela mayor que podía tener un ser humano, verse más que los otros, contemplar como los otros eran pequeños y una grande, y Marinela allá arriba captó muchas cosas y no pudo ver en aquello un futuro que no fuera aquello,  allí nunca se construiría nada, alguna fuerza expulsaría a cualquiera que quisiese ser señor de aquel paraje.


  

   

  XIII. DEUS


  -Doctora vaya a ver a Henri que ha encontrado algo en el templo- dijo  Ute a Mari Laval.


  Mari se encontraba en su tienda, conectada a Internet. Últimamente había estado estudiando la historia de los Focenses, su ciudad y sus colonias. Había averiguado que se expandieron por esa parte del mediterráneo occidental. No encontraba datos de la  ciudad y eso le parecía extraño, la urbe era de proporciones considerables. Estuvo rebuscando entre publicaciones recientes y antiguas, mandando correos a  colegas de todo el mundo, pero nada, no había absolutamente ningún indicio sobre dicho emplazamiento.


  Laval se acercó a la zona. Había mucho por hacer, se olvidó del templo para emplearse en otros menesteres, sabiendo que Henri se dedicaría a ello.


  -Dime Henri.


  -El templo Mari, casi nos olvidamos de él y especialmente resulta muy curioso.


  -¿Por qué, ya has averiguado cual era el Dios  de estas tierras?.


  -El templo arquitectónicamente no tiene nada de especial, es pequeño y sencillo, la gente prefirió dedicarse a construir cómodas casas que invertir su tiempo en erigir una catedral.


  -Claro, se ha visto en otras ciudades.
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  -Es de planta rectangular con columnas dispuestas regularmente por todo el perímetro. El techo se hundió o lo hundieron cuando cubrieron la ciudad los últimos que quedaron. De hecho está claro que destrozaban las cubiertas de sus casas y con la escombrera tapaban parcialmente las paredes, luego un equipo de limpieza se dedicaba a cubrir totalmente los muros.


  -Si eso ya lo hemos hablado.


  -Bien, todo indica que la techumbre era de dos aguas, la fachada formaría un triángulo  con su dintel.


  -¿Si y qué?


  -Hasta aquí no hay nada de particular. Hasta que la máquina ha llegado a esto.


  -¿La máquina?


  -Si, la excavadora pequeña.


  Estaban al fondo del edificio frente lo que se suponía era el altar. Un toldo tapaba algo. Lo había advertido Laval pero no quiso decir nada convencida de que formaba parte del espectáculo. Henri quitó repentinamente el toldo y apareció una estatua.


  -Aquí tenemos a nuestro Dios, él es a quien esta gente le rendía culto y con esto, el misterio de esta ciudad y lo que pasó a sus habitantes se acrecienta.


  -! Es el Dios de la Muerte ¡- gritó horrorizada Marí Laval.


  


   

  XIV. EL DIOS SUBTERRÁNEO


  -¿Un templo dedicado al Hades, dios del mundo de los muertos? Esto es inédito en los griegos- dijo Mari Laval.


  Mari Laval había reunido a todo el equipo junto a la estatua, en el pedestal había una estela que habían traducido. “HADES, TU QUE HABITAS CERCA DE NOSOTROS, EN ESTE PARAÍSO HEMOS ENCONTRADO LAS PUERTAS DE TU MUNDO EN EL CERRO DE LAS SIETE COLINAS, SENOS PROPICIO Y NOSOTROS NO DEJAREMOS DE ADORARTE.


  -Explícanos bien quien era Hades- dijo María.
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  -Parece que comprendemos, el pasado pero cuando más buceamos en él, más extraño se nos aparece. Llevamos varios días excavando en esta ciudad, ya lo hizo otro equipo y están apareciendo cosas que no llegamos a comprender. Recordar que abandonaron precipitadamente y un templo para  Hades. No entiendo muy bien como los griegos llegaron a tal extremo. Ese Dios siempre ha aparecido muy ambiguo en la mitología griega  el Hades ha sido descrito como dios o como lugar de reposo de los muertos, un manso emplazamiento que no era ni cielo ni infierno. Era un dios iracundo, dios de la muerte, dios del submundo, y los humanos eran poco dados a la ofrenda para con él, no por aborrecerlo sino por sentir cierto miedo cuando no respeto por ser el Señor de los Muertos y por ser el dueño de la casa a donde acuden cuando dejan esta vida, y por ser la muerte algo que  la mayoría de las culturas repele. Pero vino Dante y lo convirtió en el infierno que nunca fue. Los griegos trasmitieron a los cristianos esa idea post-morten pero estos últimos no podían ofrecer al Hades como destino neutro para las almas una vez hubiesen abandonado el cuerpo y por eso mismo construyeron una idea de cielo como pletórica felicidad y el Hades pasó a ser un emplazamiento de tormentos sin fin y su dios un cruel carcelero. Pero en principio no era un sitio terrible, era un lugar oscuro de paz y de regocijo, era la nada, nada ocurría.


  Al parecer el Dios del inframundo pareció  no estar satisfecho pese a que le dedicaban muchas ofrendas. Decidieron abandonar este lugar cuanto antes por temor a su furia que ya se había desencadenado.


  Los griegos habían descubierto la entrada a los abismos y estaba muy cerca de aquí. Ya sabéis que en una inscripción se habla del Señor que habitaba en la meseta de las siete colinas o  el Llano del Diablo- concluyó Mari Laval.


  


   

  XV. LA TORRE DE VIGILANCIA


  La noche se hizo presente en el cerro de la ciudad de los griegos. El equipo de excavación había cenado en el campamento del llano de la ciudad baja.  La luna casi llena apareció con mucha fuerza provocando una gran visibilidad. María y John decidieron dar un paseo por las ruinas después de cenar. Lo hacían habitualmente y sus compañeros acostumbrados a sus ausencias nocturnas nada decían.


  Bajaron por una empedrada calle cogidos de la mano y se detuvieron a contemplar las luces del horizonte. Se sentaron en una gran losa, en la curva del camino. Alrededor de la superficie pétrea de paredes destruidas formando un círculo.


  -A veces siento la necesidad de vivir en otro mundo,  pienso que en cualquier época la gente era más feliz de lo que es ahora- dijo María.


  -No sientas nostálgica por el pasado, si el presente es cruel lo anterior no lo fue menos- afirmó John- vivimos en un época de garantías para el ser humano, en otros tiempos una ciudad era saqueada y la gente asesinada como si nada.


  -Si, pero el mundo de ahora tampoco está exento de crueldades.


  María lo dijo mirando la luna, sus ojos reflejaban la luz del astro. Estaban abrazados y el silencio se impuso entre ambos, y un abismo negro se abría a sus pies por estar a un lado de la meseta que conformaba la ciudad, al borde de una ladera muy pronunciada.


  -Que era este lugar- preguntó John.


  -Una ciudad griega, !qué no te enteras!- respondió en tono jocoso María.


  - Bien, vale, no te hagas la graciosa, me refiero a este espacio- dijo molesto John- mira esto no era una casa  si lo fuese las paredes serían más altas y solo nos llegan al pecho y si te das cuenta estamos justo en la esquina de la meseta en la ciudad, abajo el vacío.


  -Si y qué- dijo María.


  -Esta construcción está muy separada de las otras.
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  -Si- María no entendía a donde quería llegar.


  -Mira allá lejos ves aquella luz.


  -Si


  -Ayer lo vi con mis prismáticos, hay una finca de cítricos  y una casa.


  -Y qué- dijo María.


  -Nada- replicó John.


  -¿Y por qué te pones tan misterioso?


  -Alguien construyó esto deliberadamente.


  -Claro- dijo María- las cosas no surgen de la nada, la gente las levanta con un fin.


  -Si pero, ¿no te das cuenta? Este círculo, esta separado de los demás y no es ni casa ni templo, en esta parte de la explanada no se ve ninguna construcción y además no puede ser parte de una muralla, extrañamente en esta ciudad no había y además es demasiado pequeña para ser resto de casa y albergar a una familia.


  -No se a donde quieres llegar con esto- dijo María- parece que quieres quitarle el puesto a nuestra jefa con cosas que ni ella misma  ha advertido.


  John estaba absorto en sus pensamientos. Al final después del silencio que se impuso entre ambos dijo:


  -Esto no era una casa, era una torre de vigilancia.


  -¿Para vigilar qué?- dijo María intrigada.


  - No lo se, sinceramente no tengo ni idea.


  Y cogiendo de la mano a su compañera le dio un beso en la mejilla y estirando su cuerpo la levantó y se fueron ambos por donde habían venido. Y no sólo la luna fue testigo de aquella conversación, bajo la losa donde estaban sentados unos ojos vidriosos  producían destellos misteriosos de luz, y una vez los muchachos se fueron, un bulto se movió por la espesura de las zarzas y fue en dirección descendente por la montaña.


  

   

  XVI. MANIFESTACIONES


  Marinela se encontraba en un extremo de la finca. Fue enviada por su padre para ver como iban unos brotes que había injertado en el tronco de varios árboles para cambiar de variedad de cítrico. El brote cuando era tierno presentaba muchos problemas por ser atracción de insectos o voraces pulgones y por ese motivo la joven  tenía el cometido de observar y transmitir  cualquier incidencia.


  Una valla muy alta separaba la finca de la montaña y Marinela iba ataviada con pantalón corto y una camiseta de estilo marcial. Su imagen bella y atractiva no pasaba desapercibida para unos ojos que fuera de la valla la contemplaban.


  Marinela de vez en cuando desde su posición observando los cítricos desviaba su vista hacia la valla, su pelo recogido se movía ondulante a diestro y siniestro, no podía oír que alguien o alguna alimaña se estaba moviendo discretamente entre la espesura de zarzales y matas, pero sentía cosas, era capaz de captar presencias, ya fuesen hostiles o amigas, o ambiguas en relación a sus intenciones; y supo que algo la observaba entre los matojos. Con decisión se acercó a la valla y poniendo las  manos sobre la misma oteó lo que había al otro lado, interrogó mentalmente a la presencia, instándole a que comunicara quien era y que quería.


  Detrás de la espesura unos ojos vidriosos e inexpresivos, abiertos, de pupilas negras como el carbón quedaron mudos, ni un parpadeo ni  el más simple movimiento. Entonces Marinela quiso llegar hasta ese ser y agudizó su mente como insistiendo en penetrar en sus pensamientos. Estaba convencida que era la presencia cuya voz interna había escuchado días ha desde que habían venido a la finca. Y captó que iba a salir y manifestarse, cuando de repente percibió que cambió de opinión,  le envió un fuerte dolor de cabeza y esto provocó en la chica un grito sin voz que quiso abrirse paso por la garganta. Y puso sus manos en la cara, como un recurso atávico para protegerse de algo, y el dolor bajó en intensidad y desapareció al instante y Marinela supo que la cosa había huido.


  Y la joven al otro lado de la valla quiso perseguir con su mirada al intruso, pero no consiguió ver nada. La espesura de la vegetación hacía imposible el observar algo moviéndose en su interior, pero si que notó que las crestas de las plantas oscilaban y como la cosa, fuese lo que fuese iba alejándose de su finca.


  Incómoda por el incidente, quiso alejarse del lugar y respirando profundamente salió del bancal y fue a comprobar otros árboles que estaban situados más cerca del camino y de la casa.


  

   

  XVII. MARINELA EN LA CUEVA


   Todo comenzó con una llamada, como las otras, fue de noche y en sueños, pero al despertar seguía oyendo la voz, era una voz masculina, suave y sensual. En el sueño aparecía la entrada de una cueva. Marinela conocía la metáfora de la cueva como el oscuro interior de uno mismo, o la representación de su propia perdición. Pero la intuición le decía a que la cavidad que se le mostraba no era la de su mente, no era su estado de ánimo ni nada parecido, sino que pertenecía a otro, dicha gruta era de alguien, su morada.
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  Y al día siguiente encontró fácilmente la cueva soñada, porque ya había deparado en ella la vez que subía a la meseta, esta estaba situada en el camino de la ladera de la montaña, cerca de su finca. Y fue casualidad cuando la encontró por primera vez, porque estaba muy tapada la entrada, que con la maleza y los arbustos había  que acercarse mucho para  observar que allí había un profundo agujero. La entrada de la gruta era bastante grande, pero al parecer era la antesala a galerías más pequeñas y entre ellas había una que parecía la más accesible y por ella entró al igual que en el sueño, y esa mañana pensaba e intuía que en ese lugar podía encontrar algo que explicase la llamada.


  Penetró en el túnel muy expectante  y unos metros más adentro el pasillo estrecho se hizo espacioso como una sala y ahí en ese mismo emplazamiento tuvo la primera sensación de que había alguna presencia  a parte de la suya propia.


  Apuntó con la linterna a las paredes y pudo observar una formación rocosa de estalactitas y estalactitas muy regular y todas las protuberancias salidas eran de pocos centímetros y cubrían prácticamente toda la estancia. La caverna era de grandes dimensiones, como la entrada de un hotel aunque el techo era bajo.


  De repente  notó que la presencia  empezó a materializarse y lo supo no por ver materia, ni obviamente por oírla sino que la cosa se movía y con ello increpaba al aire que había en la gruta bañando con cierta frescura su cara. Cuando una es sordomuda aprende a no asustarse de los prontos de las cosas y por dicho motivo y por estar convencida de que ese día ni moriría, ni saldría demasiado herida, estaba tranquila. De repente el haz de luz procedente de su linterna alcanzó de pleno al espontáneo de aquella visita. Quiso gritar por imitación, porque sabía que la gente lo hacía cuando se asustaba, pero al no estar preparada para ello nada salió de su cuerpo ni siquiera un amago de movimiento defensivo, en ocasiones era tal la frialdad con que se enfrenaba a situaciones comprometedoras que ella misma quedaba después un tanto aturdida de su actitud. Y la cosa daba para mucho,  la susodicha presencia era un murciélago, pero no uno cualquiera sino uno de considerables dimensiones que haría temblar a cualquiera que hubiese topado con aquello.


  Quedó paralizada esperando cual sería la reacción de la bestia y esta empezó a pulular por encima de su cabeza volando en círculo alrededor de su persona. Después  se perdió por uno de los pequeños agujeros de las paredes de la sala. Y supo que el animal nada tenía que ver con la llamada recibida y con ninguna cosa que no fuese de este mundo.


  Siguió mirando aquella caverna con la linterna observando: el techo, el suelo, las paredes y tras varios vistazos llegó a una conclusión sorprendente y es que aquella sala en la que se encontraba ofrecía una simetría perfecta, tan perfecta que quedaba claro que aquello no podía ser obra de la naturaleza sino de la inteligencia, porque las formaciones rocosas de las estalactitas y estalagmitas a un lado y a otro de la gruta eran exactamente iguales, tanto en tamaño como en grosor y todo a una parte se asemejaba en desmesura a lo de la otra parte, habiendo una línea simétrica imaginaria en mitad de todo y era lo que marcaba la frontera entre ambos lados.


  Aquello era el producto de una elaboración artística, como si de un museo se tratara. La naturaleza geológica de los accidentes no es perfecta y pese a que hay cierta simetría en los elementos, esta en ningún caso podía ofrecer un resultado como el que veía. Alguien había construido aquello y no sabía Marinela para que fin.  Había una roca del tamaño de una persona a un lado y aparecía al otro exactamente igual, una estalactita más larga colgaba de la pared de un extremo y al otro extremo colgaba la misma incluso con las mismas hendiduras. 


  Quedó un rato ensimismada. Rápidamente quiso abandonar el lugar como convidada que intuye que su anfitrión quiere despedirse y lo hizo con premura porque oír no podía pero sentir algo psíquico sobre su mente si, y supo en ese momento que la fiesta había terminado y sintió profundamente que la echaban. Se fue sin dilación sabiendo que acababa de ver una demostración de poder de un ente que se había mostrado exhibicionista por algún motivo, o habiendo querido comunicación, se arrepintió en el último momento.


  

   

  XVIII. EXCURSIÓN


  Mari Laval estaba obsesionada en aquel páramo tan temido por los griegos. Y por ello quiso adentrarse otra vez en esos parajes misterios, pero lo haría con mucho cuidado bordeando la meseta y sin penetrar demasiado en aquel secarral de barrancos y montículos. En un principio tenía la idea de subir a alguna altura y observar desde posición privilegiada si había alguna anomalía en el terreno que le condujera a una antigua construcción artificial. Todo parecía indicar según el texto encontrado, que este era el lugar de donde provenían todos sus males. Incluso hablaba de rutas concretas, en breve tendría más concreción sobre el testimonio de esos antiguos.


  Previamente había estudiado vía satélite cual iba a ser el punto de partida, y salió del campamento muy temprano con su vehículo, y mientras tanto la aurora hacía su camino y un cielo inmaculado cambiaba en el horizonte del negro al rojo. Amanecía  en la plana y el jeep de la doctora iba con determinación hacia su destino.


  Después de haber serpenteado por huertos de cítricos terminó su trayecto al pie de una colina. Detuvo el todo terreno en un llano junto a la falda del monte y bajó. Dio un vistazo a los alrededores, en frente tenía la subida y pudo ver una senda entre el manto de matojos que se extendía a lo largo de la montaña. Y a su derecha bancales de cítricos escalaban el monte trasformado, y vio una casa en medio de los mismos, y se puso los prismáticos en los ojos y los encaró por curiosidad hacia la vivienda y supo que allí vivía gente porque había ropa tendida, miró a su izquierda y vio a lo lejos más fincas de cítricos que subían por la ladera, pero algo hacía que la visión fuese diferente, en la otra parte el verdor de los árboles resaltaba y contrastaba con la semi-oscuridad del amanecer, pero a su izquierda los naranjos parecían adoptar una imagen terrorífica, y afinando más la visión observó que los campos habían sido abandonados por sus dueños, por eso ofrecían ese aspecto demacrado, un color que de verde había devenido en marrón y amarillo, además los árboles habían perdido muchas hojas y denotaban tristeza y podredumbre. Las malas hierbas competían en altura y se erguían como espadas queriendo llegar a sobrepasarlos, era una imagen muy triste ver una campiña abandonada de esa manera, porque a diferencia de los paisajes naturales donde hay milenios de equilibrio, en los artificiales es el hombre el que equilibra y si su mano desaparece el sistema se perturba y se vuelven estéticamente desagradable y las plagas de insectos y las malas hierbas lo invaden todo.


  Pero Laval no había venido para observar la agricultura de la zona, ni los problemas del campesinado y no quiso perder mas tiempo y sacando la mochila del vehículo que contenía todo lo necesario para la excursión se dirigió al punto de subida, un hueco exento de vegetación que invitaba a iniciar la ascensión.


  De repente entre la espesura de un arbusto pareció distinguir una sombra, no sabiendo si era un efecto de la penumbra o algo que allí había. Como si de un vivo se tratara la cosa hizo un movimiento brusco pero sin variar posición. Laval en guardia no supo que hacer y solo pronunció esas palabras.


  -¿Hay alguien ahí?


  No hubo respuesta y la chica quedó  paralizada esperando el desenlace del momento. Un cuervo que pasaba por allí y que la arqueóloga no había visto emitió repentinamente un graznido que la sacó del ensimismamiento, y fue al apartar la vista del arbusto y volverla a poner, cuando advirtió que la sombra había desaparecido. Valientemente se acercó al emplazamiento de la visión subiendo por la ladera y navegando entre la maleza. Llegó al arbusto y comprobó que si algo acechaba desde allí ahora esa posición estaba vacía. Pero dio la vuelta a la planta y vio entre el suelo y un pequeño muro natural, un sumidero de considerables dimensiones por donde hubiese cabido persona. Aquello la dejó un tanto trastornada. Sospechaba de que esa cosa, animal o persona había podido huir por aquel agujero. Y lejos de asustarse, decidida, con su móvil iluminó el orificio y pudo ver como algunas raíces de árboles y plantas pendían del techo del pasadizo, aquello le producía verdadero horror ya que el túnel parecía estrecharse y bifurcarse y obviamente no tenía intención de explorarlo. Decidió continuar, no sin olvidar ese pequeña experiencia que sin haber ocurrido nada ni haber visto mucho más que una sombra, si que le había producido cierto desazón en su corazón.


  Laval ya tenía recorrido la mitad del camino hasta la cumbre cuando paró para mirar el paisaje que se le ofrecía a sus pies y vio el sol en todo su esplendor con la tonalidad propia matutina, y pudo ver en la plana el verdor intenso de los naranjales, y entre la bruma propia del amanecer los enormes bloques de hormigón que se repartían por la costa y tras segundos de sosegada contemplación, no quiso mirar más por no quedar embelesada y siguió la ascensión.


  Y ya llegando casi a la cima, el astro ya iba poniéndose impetuoso e incluso las moscas atraídas por su cuerpo húmedo de sudor empezaban a molestar y se posaban en cara y extremidades saltando sin cesar, y fue en ese preciso instante cuando ocurrió el accidente. Mari que era mujer fuerte y deportista, y muy decidida, puso el pie en mal sitio, era un piedra grande pero muy desequilibrante por no estar estable en el suelo y la mala suerte hizo que el pedrusco rodara y con dicho movimiento el pie se le torció y lo hizo con mucha fuerza, tanta que el cuerpo de la doctora fue a parar al suelo, y eso no fue todo,  en su caída, la malograda investigadora se topó con puntiaguda piedra que casi le parte el cráneo y menos mal que fue casi porque solo la hirió superficialmente, pero le dejó una contusión sangrante en la parte occipital  de su cabeza.


  Y allí quedó su cuerpo tendido en el suelo a escasos metros de la cima entre zarzas y matojos, y el sol que no perdonaba en estas latitudes iba ascendiendo y calentando, y el tiempo fue pasando y la doctora notaba el sudor en su frente que se mezclaba con la sangre de su herida y unas gotas del ácido sudoroso mezcladas con la hemoglobina fueron a dar en sus ojos y eso le produjo que la herida despertara del letargo y apercibiera  que había caído minutos ha y al poco fue consciente de la situación y un grito de dolor escapó de su boca.


  Y el grito le sirvió para aumentar la adrenalina y activar sus defensas ante lo que se le avecinaba y en esos momentos su mano alcanzo su bolsillo y palpó un bulto que le sobresalía del pantalón, era su teléfono móvil. Lo extrajo, no sin la dificultad propia de un herido semi-inconsciente y quiso llamar a alguien de su equipo para que viniese a socorrerle, pero se dio cuenta enseguida que no tenía cobertura. Maldijo su suerte y con la valentía propia del que se encuentra en medio del peligro y busca remedio sin tregua y no se viene abajo porque es la vida a lo que aspira, quiso levantarse y lo hizo, pero no por mucho tiempo, que las piernas le flaqueaban por la torcedura y el cuerpo en general por la caída y la pérdida de sangre.


  Y se quedó pues la investigadora del pasado tendida en el presente entre el secarral de aquel monte, sin defensa y sin auxilio y quiso arrastrarse por ser mujer de gran coraje y no darse nunca por vencida y estuvo haciéndolo durante un tiempo hasta que paró exhausta. Y si alguien hubiese visto la imagen desde el cielo habría contemplado a un animal herido retorciéndose casi en la cima de la colina  y con el implacable sol haciendo mella en su cuerpo. Y Mari Laval tuvo miedo en medio de la agonía porque se veía inmovilizada y con escaso brío y ora perdiendo el sentido, ora recuperándolo, y en los momentos de conciencia empezaba a tener visiones.


  Vio una sombra pasearse por su cabeza y quiso mirar y ver lo que era y vio una especie de mancha negra que volaba sobre su cuerpo y tapaba el sol en ocasiones y cuando se apartaba, sus ojos se deslumbraban por la luz. Vio repentinamente a mucha gente, suplicantes, vestidos con largas batas griegas ya fuesen hombres y mujeres, y rezaban a la misma colina en la que ella se hallaba, y en otra imagen vio lo que parecían ser personas vestidas con los antiguos uniformes romanos y puestos todos en común, hacían filada como si fueran a hacer la guerra y después vio que estos mismos tan ordenados y uniformados y con las lanzas y escudos en posición de batalla eran devorados por un fuego y en segundos devenían en brasas y luego se convertían en polvo. Y tuvo más visiones porque contempló a un séquito de individuos con trajes más parecidos a los utilizados en la antigua Barbaria escoltando a una mujer que cubría su rostro con un velo que iba en un carro tirado por caballos y de repente otro fuego devorador parecía crecer e inundar al cortejo y arrastrar a todos, incluida la dama.


  Y Mari Laval pudo ver a unos caballeros cristianos caer como en un terraplén y y una nube de piedras dejaba sus cuerpos destrozados y manchados de sangre. Y vio más cosas la investigadora, que parecía que estuviese en un cine por la cantidad de imágenes que entraban en su cabeza, contempló a ejércitos más modernos atacándose unos a otros y cuando parecía que uno de los dos iba a imponerse, un cúmulo de rocas caía y destrozaba ambas tropas.  Y no tuvo mas visiones y noto que su cuerpo iba apagándose  y deshidratándose porque llevaba ya horas allí y quiso hacer un último esfuerzo en levantarse y no lo consiguió y se vio así misma en la orilla de un lago y comprendió que estaba en la laguna Estigia y entendió que estaba a un paso de la muerte.


  De repente el día se tornó noche y sus ojos puestos en la laguna vieron una luz que en medio de la oscuridad se acercaba y pudo distinguir la proa de un barco y vio como un aspa entraba y salía rítmicamente del agua a un lado y otro de la barcaza, era Caronte el transportista de los muertos, no quiso hacer nada más para alcanzar la supervivencia por entender que la sentencia estaba escrita.


  Y fue en ese preciso instante, cuando sintió como  una mano le acariciaba la cara, era de piel muy suave y sintió en los ojos cerrados como una sombra cubría el sol y percibió como si de una brisa se tratase un ligero viento fresco que refrescaba su rostro y noto como la sangre de su cara era sustituida por agua y la misma mano que había notado en su cara ahora la sintió en su tobillo y noto cierta sensación de bienestar y olió una fragancia extraordinaria y como si de una droga se tratase le producía placidez al cuerpo y alejaba el dolor, y no quería abrir los ojos para que no desapareciesen las sensaciones.


  De repente las manos que la habían estado tocado abrazaron su espalda y parecieron fundirse en ella, y al momento se vio levantada del suelo y sintió que estaba siendo transportada y noto que era  femenino por tener su cara pegada a un pecho y con ello se acrecentaba su bienestar y supo que alguien le había salvado su vida.


  Un tiempo después Mari Laval abrió los ojos y un destello cegador hizo lo propio para que los cerrase,  no supo donde estaba y que le había pasado y tampoco sabía quien era, le dolía mucho la cabeza y en general todo el cuerpo. Intentó moverse pero no lo consiguió y eso aumentó su angustia. Otro intento de abrir los ojos, también fue infructuoso, y no hacía más que pensar quien era, que en esos momentos, aun no le había venido a la cabeza.
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  La suerte quiso que el traumatismo no  fuese  grave y conforme iba despertando su cuerpo, su mente también lo hacía y supo en seguida de su identidad y que es lo que estaba haciendo en esa región y todo lo acontecido aquel día.


  Ahora intentó abrir los ojos, advirtió que estaba tendido en una especie de hamaca y sus ojos cegados empezaban a distinguir los alrededores. Era una terraza cubierta y vio unas sillas de mimbre, y distinguió un gran tonel decorativo con una maceta con flor encima, y vio plantas colgando del techo, y estando a punto de girar la cabeza para contemplar lo que había al otro lado, una mano suave le acarició la cara. Era la misma mano que lo había hecho anteriormente, su mano salvadora.


  -Hola, ¿dónde estoy?- preguntó Mari, una chica joven la estaba mirando y una ligera sonrisa tranquilizadora  se dibujaba en su cara.


  No obtuvo respuesta, la chica la miraba pero no hablaba.


  - ¿Es tu casa? parece bonita,  ¿tienes familia?- La chica que tenia delante seguía sonriendo, pero no soltaba palabra y aquello extrañaba a Mari.


  - Parece que no me entiendes, ¿eres extranjera?


  Ahora la chica si que se comunicó y lo hizo con signos expresando un no en su cabeza. Después de esto se levantó de la silla y entró dentro de la casa, salió inmediatamente con un bloc de notas y un lápiz y escribió algo sobre el papel, un momento después se lo entregaba a la arqueóloga, y decía así:


  " Lo siento soy sordomuda de nacimiento, puedo leer en tus labios pero tú no en los míos por lo que nuestra conversación es un poco complicada, aunque no imposible. Estas en casa de mi familia muy cerca de donde te has accidentado esta mañana. Te he recogido en la cima de ladera y te he traído hasta aquí,  he vendado tu pie y te he curado las heridas de la cabeza, mi hermana esta de camino y te llevará al hospital para que te revisen, es médico, no he podido hacer más por ti, casualmente hoy estoy sola en casa. Llevas dos horas durmiendo.”


  Mari Laval se sintió muy reconfortada por las palabras de la joven y quiso agradecerle todo lo que había hecho por ella y alargo su mano y acarició su rostro y esta sonrió, y después se levantó como advirtiendo de una necesidad de la enferma y entro en la casa y salió con un vaso de agua y esta bebió


  -¿Cómo llegaste hasta mí?- Dijo Laval.


  La muchacha no respondió y en su callada supo Laval que algo escondía. Y no lo hizo por no saber como explicarse, porque fue el ente misterioso  quien le infundó la idea de subir a la colina y salvar a la accidentada.


  

   

  XIX. LA CARTA DE MARINELA


  "Querida Mari Laval ha sido una grata sorpresa conocerte en circunstancias desfavorables por el accidente en la colina,  siento mucha curiosidad por tu trabajo, y deseo explicarte por si te sirve de algo que es lo que me ha pasado en torno a estas montañas.  Ya sabes que mis problemas sensitivos impiden y dificultan ciertas percepciones pero paradójicamente animan a otras y las hacen mas potentes. Gracias a ellas a veces  mi mente capta cosas que no aprehenden otras mentes. Nunca había oído tanta cosa en tan poco periodo de tiempo y en un lugar tan localizado. Y como hablamos un poco de ello pero no mucho, por las circunstancias de tu accidente, me gustaría continuar la conversación. Y si piensas que lo mío son voces como las que perciben los enfermos mentales te puedo asegurar que de momento estoy muy bien. Es como si una llamada constante me hiciese una advertencia pero no la entiendo, aunque sí llego a captar que no va contra mí, ni contra mi entorno, o sea mi familia.


  Un día estuve en una situación comprometida, penetré en una cueva muy profunda que parecía natural pero que la simetría era muy perfecta y en geología no hay nada  parecido a eso,  porque lo simétrico en la naturaleza es lo mediático y no lo expuesto a accidentes, entonces ¿cómo puede una estalactita formarse en uno y otro lado de la cueva exactamente igual, con las mismas dimensiones, largaria, grosor, accidentes; es algo imposible si no media mano artística en ello. Y todo esto te lo cuento, porque eres inteligente y sobre todo tienes una mente maravillosa, que eso también se intuirlo, y tenemos que averiguar que está pasando en ese lugar.


  Me gustaría que me explicaras tu trabajo, me encanta la historia antigua y me apasiona lo que haces, en breve tengo que orientar mis estudios que voy a realizarlos obviamente en una universidad adaptada, pero de eso ya te hablaré.


  Por otra parte te agradezco mucho tu invitación a la excavación, pero no hace falta que pases a por mi en coche, se llegar a ese cerro, no dista a demasiados kilómetros de mi casa y  he estado en un lugar relativamente cercano porque suelo pasear en bicicleta y es un placer para mi recorrer estos páramos.  Bueno, me despido sin más, y agradecerte  de antemano que me ofrezcas la oportunidad de conocer tu trabajo".


  Marinela


  

   

  XX. LA RESPUESTA


  “Me alegra Marinela enormemente tu interés por el pasado, y más contar con una aliada que es capaz de hablarme del Llano del Diablo sin poner cara de no saber o sin no sentirse atraída o por lo menos extrañada de lo que allí ocurre y ocurrió. Verdaderamente es de vital importancia que descubramos que hay en aquella zona porque tu tienes presentimientos más o menos manifestados pero yo tengo intuiciones de otro tipo  y también sufrí lo propio cuando me perdí en aquel paraje insignificante. Y decirte que antes de que me salvaras la vida tuve un sueño delirante y en él aparecían muchos protagonistas de nuestra historia pasada pereciendo o sufriendo menoscabo físico en aquel paraje. Ejércitos enteros sucumbían ante catástrofes supuestamente  naturales.


  Amiga, comunicarte que mi intención es que aunemos esfuerzos en pos de desentrañar el misterio que existe detrás de esos montes, te resumo  las conclusiones a las que he llegado para que vayas pensado.


  1. La zona nunca ha sido explotada por la actividad humana, si bien es cierto que poco tiene de aprovechable por tener poca importancia para la agricultura y escaso valor forestal, minero o estratégico para ubicar población. Antiguamente es posible que hubiese estaño y que se intentara su extracción pero ahora es poco rentable.


  2. Los griegos se instalaron en la colina donde estoy yo ahora excavando y fueron invitados por un pueblo misterioso que poblaba la península, Tartessos, con los que comerciaban  y cooperaban ampliamente.


  3. Los griegos señalaron a ese lugar como emplazamiento de la muerte, así lo atestiguan  inscripciones encontradas que no dejan lugar a dudas. Además en un manuscrito de estos se describe  una ruta en la que se dice que es la entrada al mismísimo infierno, esa ruta tenemos que explorarla.


  4. Los tartessos de repente desaparecen y dejan a los griegos solos. Empiezan a ocurrir fenómenos extraños, muertes inexplicables y todas en torno al cerro del Diablo.


  5. Los griegos construyen un templo  al Hades, dios del inframundo, aunque al final dado el cariz que toman los acontecimientos deciden abandonar pacíficamente la zona con vistas a volver ya que dejan sus casa enterradas.
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  6. Los griegos salieron a la mar con sus barcos, pero no hay constancia de la ciudad en ningún archivo,  nadie sobrevivió. Hay pruebas de que los navíos fueron todos hundidos una vez salidos de puerto.


  Hasta aquí he llegado querida Marinela, quiero que me ayudes a resolver este misterio.


  Un cordial abrazo.


  Mari Laval.


  

   

  XXI. LA CIUDAD


  Mari Laval estaba sentada sobre un muro de piedra de poco menos de un metro de altura y llevaba un vestido acorde con la faena que allí se realizaba: pantalón militar con innumerables bolsillos y color verde, camiseta con la misma tonalidad, botas de montaña y sombrero de paja comprado en un mercadillo de la zona que le protegía la cabeza del sol. Estaba frente a Marinela de pie y esta casi pegada a su cara para no perderse ni un detalle de lo que los labios hablaban. Parecían un pareja de enamorados mirándose cara a cara en un antigua excavación y alrededor de ellas un cúmulo de operarios, la mayoría estudiantes iban de aquí para allá, trayendo cosas, desenterrando otras, haciendo lo propio. Marinela acostumbrada a las conversaciones escritas portaba un bloc de notas y un lápiz, donde apuntaba sus preguntas, sus respuestas y demás consideraciones.


  -Veo Marinela que te gusta la historia y eres una gran conocedora de muchos acontecimientos pasados.


  -He leído algo sobre los griegos.


  -Obviamente hay una especie de confusión respecto a la presencia de los griegos en estas costas, para ellos Iberia era un mundo muy lejano y también muy competitivo, había otros pueblos como los fenicios que les disputaban la plata. Los helenos vinieron poco pero no por ello no estuvieron y este es un ejemplo. Realmente los romanos fueron los que se establecieron posteriormente. 


  -Tenemos que averiguar porque huyeron- escribió Marinela con entusiasmo.


  Mari laval adoptó una postura interrogante y miró al cielo como esperando respuesta y después continuó


  -Como ya te conté, encontré un escrito diciendo que los tartessos, pueblo de por aquí muy esquivo para la historia y de los que apenas hay referencias, les prestaron estos terrenos y les invitaron a quedarse. En otro escrito que he podido recuperar  siempre troceado, habla de la prohibición a los griegos de acercarse a la meseta de Dios y dicha meseta según las indicaciones geográficas es la que situamos detrás de tu finca. Todo eso estaba en el interior de una tinaja


  -Y por qué crees que establecieron esos limites, era tal vez ese lugar una ciudad tartessa- había escrito Marinela con mucha rapidez en la hoja.


  -He estado buscando dos veces in situ, la una ya la conoces, y la otra me perdí y también lo pasé mal y no he encontrado el mínimo indicio de que aquello fuese una ciudad tartessa, porque allí no hay nada. He visto fotos satélite, cartografía de la zona, palmo a palmo he estudiado el lugar y no ha sido removido para nada. Si alguien hubiese plantado allí casas lo hubiese detectado. Y ese emplazamiento no tiene nada de especial. No tiene minas, no se puede practicar la agricultura, es un lugar que no se va a ninguna parte. Y los tartessos son como fantasmas en el pasado, hay muchas referencias de ellos pero nada concreto, algún núcleo de población sospechoso de pertenecer a esa cultura.


  -El que prohíbe esconde- dijo Marinela muy acertada.


  -Veo que eres persona sabia e inteligente.


  -Te voy a ayudar a encontrar respuestas a tus preguntas, esas montañas esconden muchas grutas, es un lugar con una extraña geología, si tienes medios podrías encargar una investigación geológica. De momento te propongo que hagamos otra excursión, creo sinceramente que si no nos ha pasado nada hasta la fecha nada debemos temer- escribió Marinela.


  -Estoy desacuerdo contigo Marinela. Prepara la excursión y por si de caso víveres para dos o tres días. Tengo un camino que seguir descrito en el texto del interior de la tinaja.


  Ambas chicas sonrieron y quedaron en programar la salida en unos días, Marinela se encargaría de los preparativos.


  

   

  XXII. TODOS MUERTOS


  Como paso previo Mari Laval propuso visitar una excavación fenicia cercana, más al sur, en otra comarca. Viajaron una mañana, habían salido muy temprano antes del amanecer.


  -Ves Marinela ese cerro que muere en el mar está situado en una posición muy estratégica. Hiladas de bancales bajan en paralelo hacia la costa, en otros tiempos habrían servido para alimentar a los pobladores de la fortaleza, ahora solo lo pueblan multitud de algarrobos e invasivos pinos que han ganado espacio a través de los años.
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  Las dos chicas iban en el todoterreno de Mari Laval, la carretera tenía muchas curvas y estaban ascendiendo, en ocasiones veían el mar y en otras lo perdían de vista.


  -El castillo fue moro hasta la reconquista- dijo cuando apareció en el horizonte un trozo de muralla-. Suele  ocurrir que las construcciones son utilizadas por los que vienen después y así hasta el final de los tiempos. Como las ciudades que están al borde de los ríos. El que viene, arrasa y construye lo propio, pero  siempre quedó algo de lo anterior. Al parecer arriba en el cerro solo lo habitaron dos pueblos, los fenicios y los moros a pesar de lo abrupto del lugar. Era una fortaleza  estratégica. Y ahora bajo los restos del castillo se ha encontrado un poblado de más de 2500 años de antigüedad.


  Llegaron a las puertas de las ruinas y bajaron del coche entusiastas. Había dos chicas esperándolas, eran dos doctoras en arqueología de la Universidad de Barcelona. Abrazaron a Marí Laval en cuanto la vieron.


  -Fue casualidad que vosotras mismas estuvieseis aquí, si lo hubiese sabido os habría visitado antes- dijo-. Conocía los trabajos de aquí desde hace tiempo. Obviamente consulté un mapa arqueológico de la zona cuando me puse a excavar.


  -Mari, que bien que estemos tan cerca, podemos colaborar,  esto nos trae de cabeza-dijo la arqueóloga Esther Bequet.


  Ambas doctoras miraron a Marinela esperando las presentaciones.


  -Os hago un resumen, es Marinela, me salvó la vida hace unos días y desde entonces la tengo como amiga y buena colaboradora. No intentéis hablarle sin mirarla a la  cara, es sordomuda, pero puede mantener una conversación porque escribe muy rápido ya sea en tableta o en papel e interpreta inmediatamente lo que vuestros labios dicen.


  -Hola Marinela será un placer conversar contigo-dijo Joana Luc, la otra arqueóloga.


  Empezaba a llover con fuerza. Habían quedado en la cima del cerro en lo que parecía iba ser un día de transmisión de información, algo que gustaba mucho a Mari Laval.


  -¿Qué tenéis por aquí?- preguntó Laval.


  -No te lo vas a creer- dijo Joana con una sonrisa.


  -No me voy a creer qué.


  -Pues lo que hemos encontrado. La ciudad es antiquísima, de hecho no se conocían yacimientos tan antiguos en esta zona- comenzó a relatar Ester-. Quizá fuese una colonia minera, aunque por la región no hay constancia de minas. Los que aquí habitaban, eran gente que provenía de Tiro, en Fenicia y por lo que hemos desenterrado no parece que tuviesen aquí una ocupación concreta, posiblemente fuese una ciudad dormitorio.


  - Vaya pues decidieron construirla en lo alto, ¿de que época estamos hablando?-intervino Mari Laval.


  -800 antes de Cristo o más-apuntó Joana.


  -Se sabe que los fenicios estuvieron aquí incluso antes de los tres milenios- dijo Laval.


  -En el sur de la península, pero en el este no había vestigios- dijo Esther.


  -¿Y qué es lo extraño a parte de que hay evidencias que estuvieron por aquí antes? que tampoco resulta del todo raro dado que era un pueblo volcado al mar- comentó Laval.


  -Bueno, lo extraño es que murieron masacrados y que no tuvieron tiempo de defenderse, además o les abrieron las puertas de las murallas o sus atacantes entraron por las numerosas cavernas que se ven ahí abajo. Y después dejaron los cuerpos amontonados, de todas las edades y sexos, una carnicería, y hemos constatado que lo que pretendían los que aquí entraron empuñando hierro no era robar y saquear porque dejaron los ajuares en perfecto estado y algunos repletos de oro y plata, o sea si descartamos el móvil material, no sabemos porque actuaron. Pasaron los años y ningún ser humano se atrevió a acercarse a esta fortaleza los techos de las casas se derrumbaron la vegetación ganó terreno y cubrió todo esto poco a poco. Abandonado el emplazamiento y sin rastro de lo que fue, vinieron los pueblos musulmanes desde el sur y fundaron su castillo encima de los escombros de la ciudad fenicia, obviamente no se pusieron a escarbar lo de debajo, posiblemente se encontraron con restos de murallas o de casas pero la arqueología no estaba en sus ocupaciones- dijo Joana.


  -No olvidemos que la antigüedad está repleta de matanzas indiscriminadas para obtener los favores de un dios y los pueblos semitas no estaban exentas de ellas. Empezando por Abraham que por mandato divino subió al monte para sacrificar a su hijo ante el altar consagrado a Yahvé- apuntó Laval.


  -Si pero en este caso al final Dios le eximió de tal aberración- dijo Joana.


  -Bien compañeras veo que hemos topado con el mismo fenómeno aunque  uno de otro lo separan muchos años- dijo Marí Laval.


  -¡Qué!- exclamó Esther con sorpresa.


  -Mi ciudad griega estaba intacta y la gente que la habitaba se fue por miedo a algo que se encontraba en el Llano del Diablo un paraje no muy lejano. Pero no llegaron muy lejos, creo que todos perecieron en el mar, sus barcos fueron hundidos al poco de salir- concluyó Laval.


  

   

  XXIII. EL CONO


  Las dos jóvenes antes de adentrarse a lo desconocido, fueron vistas por última vez por un agricultor que estaba descansando en el remanso del camino y preguntaron al susodicho por donde se ascendía hasta el Llano del Diablo. Se encontraban en la cara sur de la ladera de la meseta.  Habían ideado esa excursión porque Mari Laval estaba empeñada en que allí justamente, en esa parte del Llano podían encontrar respuestas a la descripción de Marinela de lo acontecido en la gruta misteriosa. No distaba mucho de allí, el camino descrito por el escrito de la tinaja indicaba la entrada del infierno.


  Subieron por la ladera y cuando estaban a cierta altura pararon y contemplaron el horizonte, no se veía el mar, solo se veía la alfombra verde de cítricos y como islas en un archipiélago las jóvenes observaban los pueblos del sur de la comarca diseminados por todo el espacio.


  -Habitáis un entorno privilegiado. El sol, temperaturas muy agradables todo el año y naturaleza amable- dijo Mari Laval.


  Llegaron hasta un terraplén y Mari Laval identificó el emplazamiento.


  -Ves, aquí esta la parte de la ladera de la que habla el escrito. "dos enormes y puntiagudas piedras similares a un hombre en altura, en medio una explanada de seis codos por seis codos, pasaréis por el medio y bajaréis  "- la arqueóloga estaba emocionada porque empezaba a identificar los lugares descritos- "Y del mundo de los vivos pasaréis al de los muertos cuando bajéis el abismo".
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  Y después de contemplar las vistas pasaron por en medio de los picos indicados y observaron  una especie de sendero de piedra que tendría muchísimos años y se perdía por una ladera que descendía a algún lugar no visible, ahora se hallaban en la parte más alta de la zona sur y aquel recodo como en general cualquiera del Llano del Diablo era poco transitado, y lo que vieron al otro lado era más de lo mismo,  montaña baja y pequeños barrancos, y mucho follaje de escaso valor ecológico.


  Descendieron tranquilamente por el sendero que invitaba a recorrerlo por ser la única ruta posible en aquella parte y  Marinela que iba delante muy segura de si misma, detuvo la marcha tan brusca que la otra excursionista casi tropezó con ella.


  - ¿Qué pasa Marinela?


  -No lo se- escribió en un papel- pero noto una presencia y otra vez alguien, cuya identidad desconozco me está hablando.


  -¿Y qué te dice?- le pregunto su compañera situándose en una proximidad adecuada para que pudiese leer en sus labios.


  -Nada, es como una especie de lamentación, una queja o la expresión de una profunda tristeza- escribió Marinela muy confusa.


  Quiso seguir adelante, sabía que pronto encontraría  la respuesta a las presunciones que la asaltaban y con un ademán indicó a su compañera que continuaran, era consciente de que estaban a las puertas de algún descubrimiento. Bajaron pues ambas exploradoras por la ruta que marcaban las piedras.


  "Y en el fondo encontraréis la entrada al otro mundo" se decía a si misma Marí Laval recordando lo leído.


  Minutos más tarde habían descendido un buen trecho y miraron hacia arriba, estaban en una especie de cono gigante, como  un cráter producto de un volcán o de un meteorito, las chicas comentaron  dicha circunstancia porque los diámetros de cualquier punto parecían ser  equidistantes. Marinela que tenía mucha capacidad espacial fue la primera que lo apercibió y nada más transmitir su percepción, su compañera de excursión también lo dedujo. Y no quisieron entretenerse más y continuaron rumbo a lo desconocido. Y aquel paisaje sin ser extraño, porque la baja montaña es muy irregular y producto de años de erosión se forman hondonadas y colinas y las piedras presentan agujeros y muchas irregularidades por estar compuestas con materiales diversos y sobre todo porque abunda la roca caliza que se disuelve fácilmente en el agua, era muy nuevo para ambas por no haber visto nada parecido.


  Y Marinela volvió a oír el lamento y detuvo un poco angustiada su  caminar y Mari que iba mirando el suelo por no pisar en falso chocó otra vez  con ella. Y Marinela comentó con gestos a la investigadora que volvían a entrar otra vez en su mente los gemidos de ultratumba. Y que si alguien le hubiese obligado a interpretar aquello habría dicho que un ser le trasmitía mucho llanto y desesperación.


  Y entonces Marinela se quedó mirando con expresión seria a Mari Laval y quiso advertirle de que abajo estaba todo, y con gestos quiso decirle que ella estaba dispuesta a bajar e indicó a Mari Laval que podía llegar a ser peligroso y que su intuición no le transmitía nada, pero que en ningún caso había detectado hostilidad, y le invitó a que esperara, que con una que se expusiera al riesgo ya era suficiente.


  -Marinela por Dios- dijo Mari Laval- crees que mi cuerpo ha llegado hasta aquí para quedarme atrás. Los grandes descubrimientos y este puede ser uno, son cuestión de coraje, de suerte y de perspicacia; vamos adelante y que sea lo que los dioses dispongan.


  Y ambas más decididas que nunca continuaron rumbo al fondo del abismo, a lo desconocido. La senda las introdujo en una especie de pequeño cañón natural de no mucho más de un metro de ancho  que las cubría hasta la cabeza, y serpenteaba por la ladera de la bajada, y había en el suelo maleza, pero no impedía en ningún caso que no pudiesen caminar, por ser esta suave al tacto y sin espinas, y fueron  las exploradoras por el canal al ser la única vía por la que podía circular. Estaba todo cubierto de lentiscos y zarzaparrillas, frondosos pinos disputando el territorio a vetustos alcornocales y muchas matas confundidas por árboles.


  -Es muy extraño Marinela, que este lugar tan peculiar no tenga ninguna marca geográfica, ni topónimo, ni tradición de su existencia, es como si no estuviésemos en el mundo real o hubiésemos penetrado en otra dimensión.


  -No entiendo porque no está indicado en el mapa. Quizá nadie ha descendido por aquí nunca- escribió Marinela.


  -Eso es imposible, estamos en una comarca donde habitan miles de personas. Hay montañeros, centros excursionistas, curiosos…


  

   

  XXIV. A LAS PUERTAS DEL INFIERNO


  Marinela y Marí Laval seguían descendiendo sin pausa al misterioso cráter que las indicaciones de las inscripciones griegas daban como lugar de mucho respeto, lleno de culto y misterio.


  "Y llegaréis a un punto de nieblas perpetuas, jamás el sol iluminará las paredes con sus rayos, ni cuando sube al cielo, ni cuando vuelve del cielo a la tierra, pues una penumbra perniciosa se extiende en ese lugar. Un perímetro de pared de piedra bordea el cono"


  Y comprobaron  con la vista que la descripción se asemejaba a lo narrado.[image: ]


  - La inscripción sugiere que al fondo de esta sima el sol no llega y así parece ser, además la  cara sur de la salida del cráter está más elevada e impide que la luz entre directamente- dijo Laval.


  Como las paredes se estrechaban y ahora parecía que estaban en  el interior de un pozo de consideradas dimensiones, Mari Laval  quiso saber si aquel lugar estaba marcado con algún tipo de topónimo que en ocasiones resume las características geográficas y con el móvil y después de comprobar que había cobertura, buscó el mapa en la red,  y vio que no había ninguna información al respecto, donde estaban, ni era barranco, ni era sima, ni era cueva y mucho menos un volcán y lo más extraño es que ni siquiera en la foto satélite aparecía agujero alguno, aunque bien hubiese podido equivocarse al buscar el emplazamiento. Y  se  quedó en la duda de si eran las primeras personas en pisar  aquel extraño lugar, obviamente no estaban en mitad de un continente perdido y por estos parajes habían pasado muchas civilizaciones hoy perdidas. Y lo extraño era, no dejaba de pensar Laval que un lugar tan peculiar no fuese visitado.


  -Continuemos bajando compañera- dijo la investigadora- que ya queda poco para llegar al suelo firme.


  Y llegaron al poco a una especie de planicie, evidenciaron que habían tocado fondo porque allí no había nada más por donde bajar. Formaba la parte más baja de la sima una circunferencia cuyo diámetro sería de unos cincuenta metros, el suelo era pedregoso y había muchas rocas de todas las dimensiones posibles diseminadas por toda la superficie, también había plantas y arbustos que sobresalían de entre los peñascos.


  Laval miró fijamente a Marinela para que esta no perdiese detalle de lo que sus labios iban a pronunciar.


  -Amiga este suelo de piedras no es una formación natural, no hace falta ser geólogo o experimentada arqueóloga para saber de esas cosas, pero aquí al parecer o no han bajado nunca ni unos ni otros, y  si lo han hecho y no han deparado en ello, estarían pesando en otras cosas.


  Marinela asintió y comunicó a su interlocutora que había entendido perfectamente todo aquello que le había dicho.


  

   

  XXV. BUSCANDO UNA RESPUESTA


  -El terreno este fue removido hace muchos cientos de años- dijo Laval convencida-. No se muy bien por qué, estas rocas enormes no son formaciones autóctonas de este emplazamiento, han sido traídas con un fin y no parece precisamente que sea el estético o constructivo, sino más bien para cubrir algo que no querían que se descubriese. La clave es  saber qué y quién, y lo primero nos llevará a lo segundo. Excavar esto podría suponer años, debemos buscar indicios nosotras mismas, quizá haya alguna grieta.


  Empezaron a dar vueltas alrededor  del fondo.


  -Las piedras no provienen por desprendimiento natural porque he observado que arriba no concuerda con esto, posiblemente las trajeran de un lugar cercano y las tiraran desde lo alto del cono.


  Mari Laval cogió de la mano a Marinela y sortearon varios pedruscos enormes que había diseminados por allí, y esta última señaló uno de los laterales del fondo del hoyo, había visto algo, y arrastró a su compañera hacia el lugar.


  -Este agujero posiblemente lo haya excavado el agua, además creo que tiene poco tiempo porque no hay vegetación a su alrededor, quizá en las últimas lluvias  torrenciales-dijo Laval sacando una linterna del bolsillo y apuntando al interior- .Además cabemos perfectamente ambas y parece ser que conecta con una cueva y el camino se pierde por el interior de la montaña.


  Ambas jóvenes bajaron por el agujero seguras de sí mismas, iba delante Mari Laval y a sus espaldas, Marinela, que presentía que el misterio de las voces se resolvería aquel día. La cueva se hizo más grande y conectó con un pasillo, y observaron que aquello era una cavidad antiquísima porque allí había estalactitas y estalagmitas.


  -Esto va teniendo sentido-dijo Mari Laval- quien puso toda esta escombrera quiso cubrir la entrada a la cueva; una gran sima y después una caverna y  fue cubierto para ocultar algo, que los griegos descubrieron, posiblemente ellos hicieron lo que estamos haciendo nosotras ahora, explorar e intentar comprender.


  Continuaron por el amplio pasillo, las paredes estaban mojadas debido a la humedad de las últimas lluvias caídas.


  -Mira Marinela, podemos ver incluso pequeños charcos, y creo que en otros tiempos esto fue un gran río subterráneo y me atrevería a decir que posiblemente a veces lleve agua.


  El camino continuaba en línea recta y las muchachas seguían su curso expectantes, y de repente llegaron al peor escenario que se puede encontrar en el interior de una gruta y es cuando se llega a una bifurcación  y hay que tomar una decisión.


  -Ahora deberemos elegir que camino tomar y va a ser difícil porque no hay forma de saber cual es mejor- dijo Mari Laval.


  Pero Marinela tuvo una idea y con gestos indicó a su compañera que habría que dividir fuerzas, una se dirigiría por un pasillo y la otra por el otro y volverían al cabo de un tiempo marcado y cambiarían impresiones. Y ya se disponían a aplicar la idea de la muchacha cuando esta levanto la mano y la otra quedó como clavada esperando una reacción. Marinela estaba haciendo un gesto de espera porque dentro de su mente había oído otra vez un susurro, una llamada. Y deshizo el plan que había concebido indicando a Mari que fuesen por la derecha que intuía que por allí era por donde debían ir.


  Avanzaron por la gruta,  Mari Laval siempre delante, Marinela la seguía con paso firme, había escondido su móvil porque decidieron que con solo una luz bastaba, por si se diese fortuna adversa, había que ahorrar energía.


  De repente algo se hecho sobre la arqueóloga y antes de caer al suelo pudo palpar con sus propias manos una especie de tejido muy tenso, el móvil que portaba en la mano  cayó y  se apagó. Aquello pilló a Marinela muy desprevenida que como no oía no era consciente de lo que estaba pasando, y quiso saberlo sacando su móvil del bolsillo, pero no logró su propósito, la rapidez con que había actuado hizo que se cayese al suelo y quiso enmendar rápidamente el error agachándose a buscarlo en medio de las tinieblas, pero un fatídico golpe en la cabeza debido a una roca saliente del lateral  la dejó turbada y cayó a plomo en la oscuridad, y su compañera repuesta y sin tener que bregar con la cosa que la había asustado, que no sabía lo que era, empezó a llamar a la otra hasta que deparó que era imposible que la oyera. Y quiso buscar a tientas el móvil pero no logró su objetivo porque esta había caído en un pequeño agujero aledaño al pasillo. Cansada de buscar la luz sin encontrarla reptó por el suelo en busca de su compañera, pero la mala suerte hizo que partiese en dirección opuesta, debido al incidente se habían invertido los polos de su mente.
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  Y sucedió lo más adverso, y es que cuando viene una desgracia aparecen un cúmulo de ellas, y así aconteció a Marí Laval que, arrastrándose como una serpiente, en la más absoluta oscuridad fue a dar con un agujero y cayó dentro y había una especie de tobogán que la empujó varios metros hacia abajo. Y su cuerpo se detuvo en una superficie plana.


  En la caída apoyó su brazo en extraña posición y ahora se resentía de él, y pudo cerciorarse que le dolía en desmesura y supo que o roto o dislocado era una desgracia más a añadir a aquella fatídica excursión. Estaba perdida en mitad de una inmensa gruta y a Marinela le había ocurrido algo porque había oído un golpe, y ahora ambas estaban tiradas y abandonadas allí en las profundidades de las cavernas del Llano del Diablo.


  Laval intentó moverse, se arrastró un poco buscando las dimensiones del espacio donde se encontraba. Pero al no poder hacer uso de su otro brazo la cosa se complicaba más y de  repente se acordó muy bien de lo  que había provocado el incidente. Porque avanzando de manera serpenteante pudo tocar con sus dedos otra vez el rígido tejido que tanto la había asustado, pero Laval fiel a su carácter esta vez solo apartó la mano y se quedó exhausta a la espera de lo que el destino le deparaba.


  

   

  XXVI. PERICULUM


  Víctima del cansancio la historiadora había entrado en un sueño profundo y un buen rato después, al despertar, se levantó como pudo y estiró los brazos con miedo y comprobó que sus manos se extendían y no encontraban pared ni techo y no supo que hacer porque en plena oscuridad y con el brazo lastimado no sabía si andar o quedarse y como tampoco conocía la suerte de la otra,  prefirió estarse un rato quieta por si aquella, que tenía luz venía a buscarla. Y se sentó en el suelo expectante e iba poco a poco palpando a su alrededor en plena oscuridad, y no hacía más que tocar objetos sueltos esparcidos por el suelo y de escaso peso y volumen.


  Un momento después, decidió que quizá si lograba subir por la rampa y acceder al túnel por donde había caído tendría posibilidades de encontrar a Marinela y ambas salir con vida de aquel infierno. Y pensando en todo lo ocurrido se acordó como había caído y supo que el encuentro con la cosa, no era más que toparse con un murciélago que pasaba por allí, porque no había otro animal que estuviera por allí abajo, y sabía que donde estaba había otro, porque también lo había percibido. Y como buena historiadora que era y muy versada en las historias pensó que bien podía pasar a la historia su cuerpo momificado, que después de morir de inanición, en unos siglos alguien hallase los esqueletos y estudiase el que hacían allí aquellos seres, y en esos pensamientos macabros estaba cuando de repente oyó un lamento.


  -Aaaaaaaaaaaaaaaa- pareció decir una voz humana desde las profundidades de la caverna.
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  Y aquel sonido la dejó helada y Laval no era persona fácil de asustar pero el gemido que había oído invadió todo su cerebro, ya fuese por estar en una cueva y el sonido adquiría una forma extraña, ya fuese porque no era de este mundo, ya fuese por lo que fuese, aquello que parecía voz masculina causaba un auténtico pánico en quien lo oyera.


  -Aaaaaaaaaaaaaaaa- volvió a exclamar la voz, y Marí Laval instintivamente puso la palma de las manos en las orejas y cerro los conductos auditivos a cualquier sonido externo.


  -Aaaaaaaaaa- ahora el sonido no podía penetrar físicamente en el cerebro pero seguía oyendo aquello. Y Mari Laval supo claramente que allí en las profundidades había alguien más a parte de los murciélagos.


  Y no quiso pensar más por no caer en un terror innecesario y como ya tenía decidida la acción a emprender, no esperó más tiempo y se puso manos a la obra y palpando  donde había tocado suelo se dispuso a ascender por donde había caído. Y fue arrastrándose hacia arriba por el túnel. Y comprobó que la rampa en su tramo final era de escasa pendiente por lo que pudo iniciar la ascensión sin mucha dificultad.


  Y fue entonces cuando supo que es lo que sus manos habían tocado ahí abajo y sintió un pánico como nunca había sentido por estar en un lugar que no podía concebir, y el miedo le dio alas y la impulsó a subir y subir, pero un hecho detuvo la huida que había emprendido y es que resbaló por otro orificio que estaría situado en la rampa y su cuerpo se fue hacia abajo otra vez por una pendiente distinta a la que había caído.


  Y otra vez se vio entre las cosas como si fuesen objetos de madera hueco pero ahora sabía lo que eran y lo supo por su profesión porque a lo largo de su vida profesional había desenterrado muchos y sintió miedo, más por lo que simbolizaba que por lo que esas cosas pudieran hacerle. Y gritó y gritó por hallarse perdida en ese gran tumba de cadáveres antiquísimos de seres humanos o animales, y por saberse ya muerta.


  Y de repente un potente foco iluminó parte de la estancia, al principio la deslumbró considerablemente y el haz de luz fue a posarse por los alrededores y pudo distinguir a la figura cuya mano era su emisora. Y vio allí delante a su heroína, Marinela, y supo que estaban salvadas y suspiró y sonrió porque la luz la había devuelto a la vida y al mirar a su alrededor se vio confirmada la evidencia, y comprobaron que era tan inmensa la sala que la luz se perdía sin encontrar obstáculo. Y en el suelo vieron desparramadas cientos de miles de momias y trozos de esqueletos petrificados.


  -Bienvenida a los mismísimos infiernos, o el Hades, o el Seol, o el Tártaro, o como quieras llámale. Y ahora tenemos una prueba irrefutable de que Dante, Ulises, y Hércules se toparon con esto y que el infierno existe- dijo Mari Laval.


  

   

  XXVII. EXITUS


  -Por favor Mari no te asustes, mientras estabas perdida he resuelto el enigma de estas tierras- escribió en el móvil Marinela.


  Había encontrado el teléfono de la arqueóloga y se lo entregó.
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  Mari se levantó ayudada por su compañera y la siguió. Como la chica no hablaba, todo parecía más misterioso. Se dirigieron por un pasadizo, Laval la seguía dolorida por el brazo y por haber estado inconsciente un tiempo. Llegaron a un especie de rellano y Marinela indicó por el pasadizo que tenían que ir.


  Tras unos pasos, Laval comprobó sorprendida que al final del larguísimo túnel había una luz. Llegaron y entraron en una enorme sala, en las paredes había dispuestas un numero considerable de antorchas que iluminaban la estancia y muebles muy toscos, estanterías y lo que parecían armarios, fabricados sin refinar directamente de los árboles. En el justo medio un gran camastro de madera y piedras, albergaba un bulto de considerables dimensiones.


  Mari Laval  no entendía ni comprendía lo que había encontrado Marinela, la miró con seriedad,  tan segura de sí misma, tan adulta, y con una belleza extrema. Y después Marinela la cogió de la mano y ambas se acercaron al camastro y Mari Laval puso sus ojos en el bulto mediría poco más de dos metros. Marinela le hizo señas, el mensaje parecía claro, que no temiese por nada. Pero hubo un hecho que hizo proferir a Laval un grito desgarrado y es que la cosa esa que yacía en el camastro y que estaba totalmente cubierta por una vieja vitela empezó a moverse y en un extremo de la tela se entrevió una especie de gran cornamenta.


  -Dios mío es Satanás. Estamos en el mismísimo infierno- gritó Mari Laval.


  

   

  XXVIII. COSTA ESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA


  Año 1640 ANTES DE CRISTO.


  -Hemos llegado, por fin dejaremos esta cosa en lugar lejano- dijo Dédalo aliviado mirando la caja de madera.


  El mar estaba calmado, los últimos días las aguas habían permanecido en verdadera quietud y la nave encalló como estaba previsto en las arenas de la costa. Era un barco de unos veinte metros de eslora y cinco de ancho en su parte central. Una nave de cabotaje que había sido diseñada para el largo viaje. Fabricada con el mejor cedro, los tablones habían sido ensamblados con vetum, en medio una vela de grandes dimensiones aseguraba el empuje del viento y  diez remeros a cada lado, batían las olas a intervalos y casi sin descanso. Era la segunda vez que el barco visitaba estas riberas, en los confines de la tierra conocida y el gran arquitecto del reino, Dédalo, capitaneaba la expedición al igual que lo hizo en la anterior.


  Cuatro hombres saltaron al agua rompiendo brutalmente el manto plateado de la superficie, el sol amputado en su mitad por el océano pintaba con luminoso color el pulido mar, los otros remeros quedaron en cubierta, era estación primaveral y el tiempo agradecido. Los de arriba contemplaron la bahía.


  -No veo nada de especial pese a ser esto el fin del mundo-dijo uno.


  -Agua, arena, cielo, árboles y pájaros- comentó otro.


  -Si pero no querría ser yo el que fuera a desembarcar para transportar esa cosa a su destino-apuntó otro.


  -Bajar la caja y dejar de hablar-ordenó Dédalo después de haber estado comprobando el amarre del ancla.


  Y  fueron pasando el bulto los de arriba a los de abajo y una vez hecho el trabajo quedaron expectantes contemplando la descarga. La caja fue depositada en una plataforma de madera para facilitar el trasporte a la orilla. El bulto fue llevado por los cuatro hasta la arena, mientras Dédalo en cubierta  contemplaba  la operación con la expectación propia del dirigente de una empresa compleja.


  -Bajar el carro- gritó uno de los que en la costa estaban.


  Llevaron el vehículo a la playa y subieron el bulto al carro de cuatro ruedas. Fue en ese momento cuando Dédalo se echó al mar y caminó hacia la orilla donde le esperaban los otros cuatro.


  -Recuerdas bien el emplazamiento- dijo uno.


  -Cómo no recordar semejante gruta siniestra-dijo Dédalo-. Semanas de preparativos en esta parte perdida del mundo no se olvidan fácilmente. Siempre oí historias sobre la tierra de los muertos y como la identificaban con estas costas, y a veces por la noche dentro de la cueva parecía escuchar voces que me hablaban. Nunca vi nada, y si habéis sido elegidos para esta misión es por no tener miedo a la muerte y por ser hombres de reconocido coraje para todo tipo de empresas.
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  -Bien pues vayamos a dejar esta cosa y volvamos a casa que aun nos espera mucho mar- dijo el que había preguntado.


  Y salieron los cinco de los arenales arrastrando el carro con la caja que transportaban de unos dos metros  y medio de largo por uno de ancho, fabricada con el mejor cedro del Líbano y pulida con esmero como si en ella fueran a enterrar a un rey.


  Y el que sabía de aquellos parajes habló y lo hizo de esta manera.


  -Veis aquellas montañas del fondo- dijo Dédalo señalando el horizonte-  aquel es nuestro destino. Hemos dejado la aurora, a media mañana si la Diosa nos es propicia llegaremos allí donde se halla la gran cueva y dejaremos la cosa en lo que será su morada y volveremos a nuestra tierra y ningún Dios, ni la mismísima Diosa podrán decir de nuestro señor rey ni de nosotros que hemos actuado con injusticia.


  El camino no era dificultoso, Dédalo lo sabía, había sido misionado al fin del mundo por su Señor Rey. En aquellas tierras las leyendas hablaban de verdaderos infiernos, de la existencia de grandes monstruos, de la morada de  los  demonios. Él no había visto nunca nada, y nadie parecía habitar estos parajes, no había encontrado vestigio de presencia humana claramente identificable por el negro de las paredes de las cuevas o por alteración en la fisiología natural de los paisajes. Y puso celo en la primera visita de inspeccionar todas las grutas y por lo tanto después de estudiar innumerables emplazamiento para albergar el contenido de la caja, eligió uno por cumplir con las condiciones establecidas por el Rey, su Señor.


  Al cabo de un tiempo de arrastrar la carreta por la vereda descansaron, no habían encontrado muchos obstáculos, primero circularon por una marjal seca cuya fina vegetación apenas impedía el paso, después transitaron por una zona en ligerísima pendiente con matojos y árboles diseminados. Y luego fatigados se sentaron al borde de un arroyo sin agua que interrumpía lo que parecía un camino. Unas losas en círculo invitaban a reposar. Los extranjeros observaron los alrededores: algarrobos, pinos, carrascas, zarzales, madroños y alcornocales inundaban la planicie,  creciendo anárquicamente por el prado.


  -Veis os lo dije, no es un mundo muy diferente al nuestro- dijo Dédalo- aunque aquí no hay nadie para cultivar, los dioses por algún motivo han querido que esto esté vacío.


  El grupo miró a su jefe con cierto temor, los caprichos divinos siempre infundaban respeto a las personas prudentes.


  -Tranquilos nuestra misión es justa y noble. Aquí solo vamos a estar el tiempo necesario.


  Y de repente un ruido rompió la paz del descanso. Algo se había movido entre los matojos que bordeaban el improvisado camino.


  - Dijiste que aquí no había humanos- dijo Er. Era el más veterano del grupo pero el más fuerte y astuto de todos, un guerrero instruido en todas las armas conocidas y rápido como el rayo.


  -Dije que no encontré vestigios humanos- contestó Dédalo un tanto molesto por la apreciación.


  Y como si la cosa reaccionase al oír las voces empezó a moverse por los zarzales.


  -Quizá sea un animal- dijo Ata.


  -O un mal presagio enviado por algún dios- habló Er.


  -No hemos llegado hasta aquí para caer en la cobardía, llevamos meses navegando, solo es un ruido.


  Dédalo se sentía el responsable de la misión y se levantó rápidamente y cogió su lanza y se acerco al zarzal, inmediatamente  el ruido producido por el roce de algo sobre la vegetación  cesó  y oyeron un murmullo como una respiración apagada y después silencio, absoluto silencia, como si la naturaleza entera se hubiese detenido de repente.


  -El tiempo que pase en estos parajes-dijo Dédalo- fue bastante prolongado y nunca vi cosa animada que pudiese hacer algún daño a los humanos.


  Empezó a clavar la lanza en los matojos y algo salto de ellos y se alejó por el prado y desapareció en una especie de agujero que había en el suelo, era un conejo. Los  cinco quedaron tranquilos.


  Reanudaron la marcha y llegaron a su destino, un cerro de poca altura. Habían recorrido la ruta sin dificultades  desde la playa, por ser terreno llano y transitable. Ahora el paisaje cambiaba por completo y devenía en accidentado porque estaban al borde de una cadena de baja montaña. Por un barranco seco subieron los cinco la carreta con la caja, empujándola con más brío a causa de la pendiente.


  -Lo más esforzado está por venir-dijo Dédalo- pero los sacerdotes decidieron que solo fuésemos nosotros los que depositásemos la cosa en su nuevo emplazamiento, nuestras distinguidas cualidades, vosotros como guerreros y yo como Gran Arquitecto del reino  causan respeto y los dioses y en especial la Diosa aplauden el buen hacer de nosotros como hombres.


  Los otros asintieron orgullosos por haber sido seleccionados en este proyecto.


  -El último tramo de ascensión será el más complicado, es inaccesible para el carro- continuó Dédalo-debemos descargar el bulto y llevarlo a hombros hasta la cima. Después todo es bajada, está previsto que la caja baje arrastrada por cuerdas y que sufra lo menos posible el roce en el abrupto descenso. Yo mismo me ocupé de ello quitando todo tipo de obstáculos.


  Y todo se hizo según lo previsto, aunque la anunciada bajada no estuvo exenta de problemas ya que la pendiente era casi un precipicio. Instalaron una polaina y Er que era el más hercúleo se encargó de ir dando cuerda para bajar poco a poco la caja y tuvieron que hacer mucha fuerza en algunos tramos para que el objetó amarrado a la cuerda se desenganchase de las piedras puntiagudas que sobresalían y de los diversos  arbustos que crecían a la deriva por aquella pendiente y la cosa al final toco fondo.  Y los cinco bajaron por el cono que formaba aquella hondonada y comprobaron como se iba estrechando y Dédalo al cabo de un tiempo de sudorosa bajada les anunció que habían llegado al punto donde no se conocía el sol. Y una vez llegaron al fondo vieron que en la pared había un cueva de entrada ancha.


  -Cómo encontraste este lugar Dédalo- preguntó Melka.


  -No hay cuevas en los llanos necesitaba algo cercano a la costa, pero no pegado ella, una región sin hombres, y una enorme caverna. Y el que busca, encuentra si los dioses le propician.


  -Y como sellaremos la entrada Dédalo, no veo demasiadas piedras para taparla y dijiste que había que hacerlo-dijo Ut-. Era un guerrero joven, siempre pensativo, cabizbajo de aspecto, pero valiente, noble y decidido.


  -Arriba en la parte por donde no hemos bajado hay un montón de piedras de considerables dimensiones esperando. Quitando un tope que puse de muchos troncos y que solo será posible talando los árboles que lo frenan todo devendrá abajo. Montones de rocas cubrirán este lugar para siempre. Y aquí, si se pierde alguien o si viene a explorar poco podrá ver y la cosa va a quedar sepultada en una gran cueva eternamente hasta su deceso.


  -Si, así se ha dispuesto- apuntó Ata.


  -Todos sabéis de nuestro sagrado encargo. El rey siempre quiso que esta cosa fuese lo más lejos posible y confió en mí, me embarqué hasta el fin del mundo. A estas tierras siempre se dijo que arribaban las almas de los muertos y según mis cálculos este país es muy grande y muy poco conocido, apenas han llegado navegantes a estas costas tan septentrionales y muchos perecieron en el intento y los que tornaron, muy pocos conocemos, nunca hablaron de vestigios humanos.   Y en este lugar me planté y vi que nadie había y descubrí la cueva que buscaba y more un tiempo junto con mis obreros para convertir esta cárcel en inexpugnable. Y recorriendo la cavidad que era enorme, tapé todas las posibles entradas, y ahora estamos ante la última. Cuando depositemos la cosa y se obstruya para siempre, nuestro rey podrá vivir tranquilo porque ha hecho lo que tenía que hacer y ninguna divinidad podrá reprocharle mal alguno.


  Arrastraron el bulto hasta la entrada de la cueva. Era el final de la mañana y aunque no podían ver el sol la claridad era excelente, había una enorme antesala, el suelo era arenoso y sobresalían rocas cuya superficie era muy pulida. En el fondo se podían observar  numerosos túneles. Dédalo había dicho que parte de la montaña donde se ubicaba la cueva estaba hueca y que aquella gruta era un auténtico laberinto.


  Depositaron la carga en el interior de la gruta, entre dos salientes de roca. Cortaron rápidamente  las cuerdas que ataban la caja y salieron  con prudencia pero de manera acelerada, ascendieron lo descendido, Dédalo iba delante, dando prisa a la filada. Fueron a un terraplén situado en algún lugar por encima del cono.


  -Está todo calculado, no puede haber fallos- dijo Dédalo muy seguro de sí mismo.


  Los guerreros miraron el montante, allí había encajonado entre troncos un auténtico pedregal de varios codos de altura. Dédalo sacó del saco de las armas unas hachas de fino cobre y entregándoselas a sus compañeros ordenó que empezaran  a darle a dos árboles con mucha fuerza y los pinos cedieron pronto y una filada de troncos y ramajes en horizontal se precipitó al vacío y detrás  rocas de todos los tamaños y pareció como si la montaña vomitara piedras, estas cayeron en la boca de la cueva y quedó sellada para siempre. Satisfechos por el éxito de la misión, se fueron por donde habían venido, volvieron al barco y zarparon hacia su mundo.


  -Aquí queda escondida la mayor aberración de todos los tiempos- dijo Dédalo en cubierta.


  -Y yo me pregunto Dédalo- dijo Ut-. ¿Por qué se ha hecho de esa manera?


  - No he dejado de repetirlo, fue un mandato divino, el Rey acudió a un oráculo y este le indicó cual tenía que ser el proceder.


  Dédalo en la proa de la nave  miró durante un tiempo la costa, era muy parecida a la de su isla;  el cielo y los árboles y los promontorios y las rocas y los peces y los pájaros, todo le resultaba familiar, al fin y al cabo pensó, en el mar de en medio de las tierras siempre había sido todo igual. Sabía que más al norte de las tierras que lindan con el mar hacía frío y al sur el tórrido sol ennegrecía a los hombres y al oeste quedaban estas tierras perdidas sin hombres, lugares para dejar que los dioses dispusieran de sus caprichos. Y miró otra vez la costa, y al fondo, el monte en el cual habían estado y  se sintió tranquilo como el que tiene el deber cumplido y vuelve a casa.


  

   

  XXIX. QUIEN HABITA ESTA CUEVA


  Marinela cogió Mari Laval, la abrazó y le dio un beso en la mejilla. Esta pese a su valor, entereza y fuerza no salía del ensimismamiento en que había caído y pegó su cara literalmente  al hombro de Marinela y cerró los ojos profundamente como evitando mirar cualquier cosa.


[image: ] 

  De repente Marinela la soltó y se arrodilló a la piltra y cogió la mano del ser que había en el lecho. Mari poco a poco fue girándose y abriendo los ojos para ver lo que allí reposaba, y lo que contempló la impresionó sobremanera, vio un ser con una cabeza de toro y un cuerpo de hombre. Y supo lo que era cuando leyó en los labios de Marinela.


  -¡Es el Minotauro, el auténtico y antiguo Minotauro de Creta!


  Y Mari Laval muy versada en historia supo que la leyenda era real.


  "Minos, rey de la isla de Creta señoreaba el Mediterráneo a su antojo, desde las Columnas de Heracles hasta las orillas septentrionales del Ponto Euximio, era el gobernante más poderoso. Sus barcos se dedicaban al comercio marítimo. Los pueblos que habitaban los interiores de las costas eran poderosos pero incapaces de diputar al susodicho cualquier control del agua. En aquella época dorada los metales eran elemento de comercio entre toda Europa y Asia, el control de su tránsito y posesión suponía  el poder; el cobre, el estaño, el hierro circulaban por doquier, así como los objetos que con ellos se fabricara.


  Pero Atenas quiso parte de ese comercio marítimo y en su disputa con Minos el rey Egeo  perdió la batalla, y el rey Minos muy ofendido por ello puso precio a la muerte de su hijo en guerra con los griegos. Cada nueve años 7 mozos y 7 vírgenes serían enviados a Creta para ser sacrificados a una bestia que habitaba el palacio de Minos, el Minotauro.


  La historia del Minotauro empieza con la unión entre una mujer y un animal. Los dioses airados por el celo que puso el rey Minos en que su mejor toro no fuese sacrificado al dios Poseidón, lo castigaron cruelmente infundiendo en la reina una atracción lujuriosa hacia el toro. Pasífone encargó a Dédalo el gran inventor y mago del reino un disfraz de vaca para poder seducir al toro  y este accediendo a su petición lo fabricó.


  Un día Pasífone se acercó al toro que estaba pastando tranquilamente en el prado y lo sedujo y copuló con la bestia, y de la unión salió un ser monstruoso mitad toro y mitad hombre, con cabeza de animal y cuerpo humano. Minos enterado del despropósito acudió a un oráculo y este le anunció el castigo de los dioses y como no cabía remedio le indicó que no matara al ser por despecho porque los dioses ya habían actuado y podrían haber mas consecuencias.


  Minos encargó a Dédalo la construcción de un gran laberinto en los subterráneos del palacio y encerró al Minotauro. El animal se alimentaba de carne humana y de animales que le proporcionaban. Pero la historia cuenta que el Minotauro sucumbió ante Teseo hijo del rey Egeo  y uno de los siete mozos tributados por Atenas que iba a ser devorado por el animal , el griego recibió la ayuda de Ariadna hija de Minos.”


  Esa era la leyenda pero como podían comprobar el final no fue así. La imagen del endriago que tenía delante casaba con el ser descrito, aunque habían pasado miles de años y Creta distaba a  muchos kilómetros.


  Y de repente el animal empezó a proferir gritos de dolor cuyo eco se expandió por toda la cueva y Marinela abrazó la cabeza de toro y este derramó unas lágrimas por su mejilla y el sonido que emitía su boca fue apagándose paulatinamente, al poco suspiró, cerró los ojos, y murió más de tres mil quinientos años después de su nacimiento.


  

   

  XXX. DE MARINELA MARI LAVAL


  "Te escribo aceleradamente lo que me ha contado el Minotauro mientras tu estabas perdida en la cueva.


  El rey Minos decidió buscar para la bestia un lugar lejos del palacio porque veía que sus poderes mentales se acrecentaban y lo consideraba un peligro y un oráculo le confirmó tal extremo. Misionó a Dédalo para tal fin. Cruzó este todo el Mediterráneo con el monstruo drogado. O sea que la leyenda engaña cuando dice que El Minotauro fue muerto por Teseo.


  El Minotauro quedo aislado en la otra parte del mundo. Y quiso la naturaleza que en ocasiones es rara y se muestra azarosa y caprichosa, que ese ser fuese único en su especie y que viviese mas de treinta siglos. Dentro de la cueva donde Dédalo lo encerró, aprendió el arte de la caza y mató y comió murciélagos que siempre fueron su principal sustento. También el Minotauro se aventuró a salir de su guarida por los alrededores y desarrolló mucho la mente ya que no el habla.  Y dominó sobre bestias y hombres y su principal cometido fue la supervivencia, la cueva fue agrandándola y diseñándola como si un palacio se tratara.


  Pero conforme el humano iba desarrollándose, la amenaza aumentaba, el Minotauro era consciente de ello y por eso como animal tuvo que defender su territorio exterminando o asustando a los pueblos del alrededor. Y para ello  se valió de su fuerza física pero también de sus artes mentales. Capaz era de provocar visiones en la mente de los hombres que junto con otras industrias, ya fueran desprendimientos de terrenos, incendios u otras artes alejaba al humano de lo que el llamaría cinturón de seguridad. También ha  llegado a producir infartos y otro tipo de manipulaciones en los órganos vitales de las personas hostiles, incluso a distancia. Su fuerza física le valía para vencer con las armas a grupos numerosos de hombres y masacrarlos. Siglos y siglos pasaron y gran multitud de pueblos habían pasado por aquellas costas.  El Minotauro gracias a sus poderes  mentales borraba todo vestigio  todo recuerdo de su guarida. Es por ello por lo que pocos habían bajado al cono, si alguien lo intentaba el Minotauro lo despistaba. Los cadáveres que has visto en la cueva son intentos desesperados de tropas de matarlo. A los griegos los expulsó y ninguno vivió para contarlo porque cuando una nave salía de puerto él se las arreglaba para hundirla aunque fuese a pedradas.


  Pero la naturaleza animal no es inmune al paso del tiempo y el Minotauro único en su especie fue envejeciendo y sus poderes menguando y esto ocurrió cuando la amenaza del hombre era más fuerte. Y quiso defenderse hasta el último momento de la agresión. Porque ahora ya no se trataba del paso de un ejercito y la visita de algún curioso intentando entrar en su tierra. Ahora era la destrucción total y absoluta de su guarida. Los mapas de google y de los satélites podían fotografiar la parte superior del cono pero él despistaba a los excursionistas, aunque era cuestión de tiempo que le encontraran.  El Minotauro sabía bien quien era una amenaza y quien  no, por eso no atacó nunca a los agricultores que ocupaban las tierras en las laderas de la meseta..


  Y al final, su naturaleza ya fatigada se ha apagado hasta el deceso, como animal tenía que matar para defenderse y como humano me pidió perdón y arrepentimiento por las pérdidas que ha producido. El Minotauro se ha ido después de una vida solitaria de treinta siglos.


  FIN
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